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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CLARA  .  ,  .  Sea.  Roca. 

MATILDE....   Toscano. 

PATROCINIO  , . . .   Seta.  Lcmbeba. 

DOÑA  BERTA  «  . .  Sea.  Valdivia. 

DOÑA  ALEJANDRA   López. 

LUZ   Seta.  Calvo. 

GLORIA   Sea.  Infiesta. 

ROSA   Seta  Palencia. 

DON  LORENZO.....   Se.  Simó-Raso. 

JOAQUÍN   Molinebo. 

DON  JO  VITO  t   Maechantbl 

DON  GENARO.   Guillot 

LUIS   Meseguee. 

SERAFÍN   Aguibbb. 

PEPE   Palma. 


La  acción  del  primer  acto  en  una  colonia  veraniega  de  la  Sierra 
y  la  del  segundo,  en  Madrid,  tres  meses  después.  Epoca  actual 


« 


ACTO  PRIMERO 


=¡ala  baja  de  un  hotel  de  verano  en  la  Sierra.  Puerta  al  fondo  que  da 
á  un  jardín.  Dos  antepechos  al  fondo,  uno  á  cada  lado  de  la 
puerta.  Puertas  laterales,  dos  á  la  derecha  y  una  á  la  izquierda. 
Sillas.  Sillones  de  verano,  mecedoras,  etc.  Una  mesa  de  paja  es- 
maltada  á  un  lado  de  la  escena.  Macetas  con  pie  delante  de  cada 
antepecho.  Algún  cuadro  en  la  pared.  Atachet,  bibelots,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

LUZ  y;  GLORIA  y  á  poco  CLARA,  por  la  lateral  izquierda.  Visten 
trajes  de  verano,  ligeros,  sin  tocado  en  la  cabeza,  'como  de  campo. 
Luz  y  Gloria  aparecen  en  la  puerta  del  fondo 

Luz  (Llamando.)  ¡Clara! 

Gloria  (ídem.)  ¡Clariía! 
Luz  ¿Habrá  salido? 

Gloria      No.  (Llamando  más  fuerte.)  ¡Clara! 
Clara        (Dentro.)  ¿Quién  me  llama?  (saliendo.)  ¡Ah!... 
¿Sois  vosotras?  ¿Qué  queréis?  Pero  pasad. 

Luz  (Adelantando  un  poco)  No...  SÍ  D.03  VamOS. 

Gloria       (lo  mismo.)  No  podemos  entretenernos. 
Luz  Vamos  avisando  á  todos  los  chicos  de  la  co- 

lonia. 

Clara        Pero,  ¿para  qué? 

Gloria      Esta  tarde  vamos  á  hacer  una  excursión  en 
burro. 

Luz  Eso  es,  y  venimos  á  invitarte. 

Clara       ¡Bravo!  Pues  sí.  Voy  con  vosotras.  Es  decir, 
yo  creo  que  papá  y  mamá  me  dejarán. 
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Gloria  Por  supuesto. 

Clara  ¿Y  dónde  es  la  cita? 

.Luz  Nosotras  pasaremos  á  recogerte. 

Clara  Bueno. 

Gloria  A  las  cuatro  estaremos  aquí. 

Luz  Hasta  luego. 

GLORIA  AdiÓS.  (Vanse  por  el  foro  derecha.) 

Clara  Adiós,  Luz;  adiós,  Gloria. 

Luz  (Desde  dentro,  asomando  la  cabeza  por  el  antepecho 

de  la  derecha.)  Que  do  nos  hagas  esperar, 

CLARA  No.  (Desaparecen  Gloria  y  Luz.) 


ESCENA  II 

CLARA  y  DOÑA  BERTA,  por  la  segunda  derecha,  sacando  una  car- 
ta en  la  mano.  Después  MATILDE,  por  la  izquierda 

Berta        Niña,  ¿con  quién  hablabas? 

Clara  Con  las  de  Ordóñez,  que]  han  venido  á  invi- 
tarme para  una  excursión. 

Berta       ¿En  burro? 

Clara       Sí.  ¿Me  dejas  ir,  mamá? 

Berta  Mira...  Pídele  permiso  á  tu  padre,  porque  ya 
sabes  lo  que  se  enfadó  el  otro  día  cuando  te 
caíste  y  por  pocote  matas. 

Clara        Si  no  fué  nada,  mamá. 

Berta  Por  lo  menos  fué  exhibición.  Oye...  ¿dónde 
está  Matilde? 

Clara  En  mi  cuarto...  Planchándome  la  falda 
blanca. 

Berta       Llámala,  (se  sienta.) 
Cr.ARA        ¡Matilde!.,.  Ven. 

MaT  .  (Dentro,  izquierda.)  Voy.  (Saliendo.)  ¿Qué  quieres? 

Berta        Soy  yo  quien  te  llama. 
Mat.        Mándeme  usted. 

Berta  Toma  esta  carta  que  ha  venido  para  ti  entre 
el  correo  de  mi  marido. 

MaT.  (Turbada.)  ¡Ah,  SÍ!  (La  coge  y  se  la  guarda.) 

Berta       ¿Conoces  la  letra?...  Sin  duda  sabes  ya  de 

quién  es.  (pausa.) 
Clara       (Adelantándose.)  Sí,  mamá.  Lo  sabe. 

Mat.  (A  Clara,  como  suplicándola.)  ¡Clara! 

Clara       Es  de  su  novio. 
Berta       No  sabía  nada  de  eso. 
Mat.         Perdone  usted... 


Berta       Y  creo  que  debía  saberlo. 
"Clara        Le  daba  vergüenza  decírtelo. 
Beuta        ¿Y  por  qué? 

Mat.  Pues  no  sé  decirlo...  Porque  usted,  ya  lo 
creo,  es  para  mí  como  si  fuera  mi  madre, 
quizá  por  eso  no  me  atreví. 

Berta  Tanto  como  tu  madre,  no  lo  soy.  Yo  no 
hice,  y  conste  que  muy  á  gusto,  sino  ayu- 
darte y  protegerte  y  traerte  á  mi  casa,  nada 
más  que  como  á  una  amiga  de  Clara,  que  se 
interesaba  por  ti. 

"Clara       Vaya..,  Porque  ee  io  merece. 

Berta  Es  verdad.  Pero  vamos  á  ver.  Sepamos  en 
quién  has  puesto  los  ojos. 

Clara  En  un  muchacho  muy  guapo.  A  mí  me  gus- 
ta mucho. 

Mvr.  Sobre  todo,  es  muy  bueno  y  muy  traba- 
jador. 

Berta       Dos  buenas  condiciones. 

Clara       Y  tú  lo  conoces,  mamá. 

Berta  ¿Yo? 

Mat.         Sí,  señora. 

Clara       Es  Pepe.  El  hijo  de  Antonia. 

Berta  ¡Ah,  sí!  El  de  la  viuda  que  vive  en  el  sota- 
banco de  nuestra  casa  de  Madrid. 

Clara  El  mismo.  Aquel  que  no3  arregló  todos 
aquellos  líos  que  hizo  papá  con  el  inquili- 
nato... 

Berta       ¡Ya,  ya!...  Parece  buen  muchacho. 

Clara  Y  la  quiere  mucho.  Y  ésta  á  él  una  barba- 
ridad, (a  Matilde.)  No  lo  niegues,  porque  me 
lo  has  dicho  mucha3  veces.  Pero  abre  la 
carta,  mujer,  á  ver  lo  que  diee...  ¡Si  ya  lo 
sabe  mamá.  ¡Uy!...  ¡Qué  tonta!  Tener  carta 
del  novio  y  no  abrirla  en  seguida... 

Mat.  (a  Berta.)  Pues  COn  SU  permiso.  (Abre  la  carta  y 

lee  en  voz  baja.) 

Berta       Anda,  mujer,  anda. 

Clara  Te  advierto,  mamá,  que  Pepe  ee  quiere  ca- 
sar sobre  la  marcha. 

Bkrta  Cosa  rara  en  los  hombres  de  ahora,  pero  me 
alegro  por  Matilde. 

Mat.  Pues  lo  que  yo  suponía.  Que  llega  esta  tarde 
y  que  quiere  hablar  con  ustedes. 

Berta  Me  parece  muy  bien.  Yo  se  lo  diré  á  Lo- 
renzo y... 
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Mat.        Muchas  gracias. 

Clara       (a  Matilde.)  ¿Lo  ves?  Lo  que  yo  te  decía.  ¿Por 

qué  iban  á  oponerse  si  es  buen  chico? 
Berta       Y  además  viene  derecho. 


ESCENA  III 

DICHOS,  LORENZO  y  DON  JOAQUÍN,  por  la  primera  derecha 

Lor,         No  lo  dudes,  amigo  Joaquín. 
Berta       Silencio,  (a  ciara.)  Tu  padre. 
Joaq.         ¡Pero,  hombre! 

Lor.  No  Jo  dudo.  Tú  eres  un  ser  fantástico,  ¿Tú 
ves  el  mal  que  hacen  los  hombres  que  ha- 
blan mal  de  todo  y  de  todos?...  Pues  tú,  con 
tu  bondad,  que  te  lleva  á  exagerar  las  be- 
llas cualidades  de  todo  el  mundo,  haces  más^ 
daño  que  los  maldicientes. 

Joaq.         ¡Qué  cosas  tienes! 

Clara        Oyé,  papá. 

Lor.  Oigo,  hija  mía. 

Clara  ¿Me  das  permiso  para  ir  esta  tarde  á  una 
excursión?  , 

Lor.  ¿Con  tus  amigas  y  en  borrico?  A  ver  si  el 

burro  hace  otra  burrada  como  la  de  la  otra 
tarde. 

Clara  No,  porque  iré  en  uno  muy  manso  que  tie- 
ne el  hombre  que  los  alquila. 

Lor.  Si  el  mismo  burro  te  ha  dicho  que  es  man- 

so, bueno. 

Joaq.  ¡Ah!  Ya  sé  el  que  dice  Clarita.  Uno  blanco» 
con  ojos  expresivos,  que  tiene*  siempre  las 
orejas  gachas  y  una  cara  de  bueno  que...  Yo 
lo  monté  la  otra  tarde.  Es  un  animal  que 
todo  lo  que  se  diga  de  él  es  poco. 

Lor.  ¿Lo  ves,  Joaquín?  Hasta  hablando  de  los 
burros  exageras. 

Joaq,         ¿Pero  lo  perjudico? 

Lor.  Sí,  señor.  Porque  figúrate  que  esta  tarde  se 

acuerda  ese  animal  de  la  educación  que  ha 
recibido,  y  suelta  un  par  de  coces  y  te  deja 
mal. 

JOAQ.  (Riéndose.)  Este  Lorenzo...  (Todos  líen.) 

Berta       Vaya.  Voy  á  llegarme  á  casa  de,  la  Rosa  á 
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ver  si  me  ha  traído  de  Madrid  los  salmone- 
tes que  la  encargué. 
Lor.         Hombre,  y  dile  que  cuándo  va  á  traer  cala- 
mares, tanto  que  me  gustan  á  mí  en  su 
tinta. 

(Vase  Berta  por  el  foro  derecha.) 

Clara       ¡Matildel  ¿Vamos? 

Mat.         Sí;  hasta  luego. 

Clara        Qué  contento  se  va  á  poner  tu  Pepe. 

MAT.  Figúrate.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DON  LORENZO  y  DON  JOAQUÍN 

Lor.  Oye,  ¿vamos  al  cerro  de  los  Pinares  ó  nos 

quedamos  aquí  fumando  un  cigarro? 
Joaq.         ¡Hombre,  hace  mucho  solí 

Lok.  Pues  nOS  quedamos...  Toma.  (Dándole  un  ci- 

garro.) 

Joaq.  Gracias,  (se  sientan.  )  La  verdad  es  que  en 
v  esta  colonia  de  la  Sierra  se  pasa  muy  bien 
el  verano. 

Lor.  Chico,  por  eso  te  invité. 

Joaq.  Y  yo  te  lo  agradezco,  porque  aquí  pienso 
pagarme,  si  no  te  molesto,  los  quince  días 
que  tengo  de  licencia. 

Lor.  ¿Molestar  tú?...  Vamos,  quita.  Lo  que  ya 
quiero  es  que  no  te  aburras. 

Joaq.         Yo  lo  paso  bien  en  todas  partes. 

JLor.  Pues  mira,  algunas  veces  pienso,  pero  ese 

picaro  de  Joaquín,  ¿cómo  se  las  compondrá 
estáñelo  solo  en  el  mundo? 

Joaq.  Pues  tan  á  gusto.  Soy  huérfano,  porque  á 
mi  edad  todos  los  hombres  son  huérfanos, 
desgraciadamente.  Parientes,  cero;  señora 
no  me  adorna.  Amigos...  tú. 

Lor.  ¡Gracias!  Pero  sí  que  es  cosa  rara  que  tú  no 

te  hayas  casado. 

Joaq.  No  le  llames  rareza  á  lo  que  es  sentido  co- 
mún. Yo  no  soy  enemigo  del  matrimonio,, 
porque  eso  sería  una  barbaridad.  Pero  yo 
no  me  he  casado...  ¿por  qué?  Porimero,  por- 
que yo  no  me  he  enamorado  nunca  de  ve- 
ras por  mis  muchas  ocupaciones.  Ya  sabes. 
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lo  que  dijo  el  poeta:  Los  que  están  enamora- 
dos, es  que  no  tienen  que  hacer.  Y,  además,  no 
me  he  dejado  poner  el  yugo  por  miedo  á 
la  palabra.  Figúrate  tú  que  me  caso  con 
una  mujer  hermosa...  ¿Tú  sabes  los  peligros 
á  que  se  expone  uno? 

Lor.  Sí...  el  del  yugo  sobre  todo. 

Joaq.  Una  novia  tuve,  por  la  que  estaba,  te  lo 
confieso,  amelonado  completamente...  he- 
cho un  Pepe...  Pero  era  rica. 

Lor.  Pues  fuiste  un  tonto. 

Joaq.  ¿Tonto,  eh?  Sí,  sí.  ¿Querías  que  me  hubiera 
casado  con  ella  para  que  á  cadn  moniento 
me  hubiera  pasado  así,  por  las  narices,  su 
dinero,  diciéndome:  ¿Pero  tú  qué  has  traí- 
do? Como  si  yo  no  hubiera  llevado  lo  prin- 
cipal. El  nombre  y  la  sombra  que  da  un 
hombre  á  las  señoritas  que  viven  al  sol  de 
la  eterna  soltería. 

Lor.  Es  verdad.  Eres  un  sabio. 

Joaq.  Figúrate  que  me  caso  y  mi  señora  me  sale 
gastadora  y  me  derrocha  en  un  par  de  años 
los  cuatro  cuartos  que  me  dejó  aquel  tío  que 
tenía  yo  en  Alcalá.  Que  me  caso  con  una  fea, 
dñ  esas  que  hasta  les  sale  bigote  luego.  Pues 
no  me  negarás  que  eso  no  era  casarse  con 
una  señora,  sino  con  un  amigo...  Y  por  eso 

no  me  Casé.  (Levantándose.) 

Lor.  Eres  extraño  en  todo.  Yo,  en  cambio,  me 
casé  sin  pensarlo. 

Joaq.         Como  les  pasa  á  casi  todos.  Por  eso  se  casan. 

Lor.  (Levantándose.)  No  te  diré  que  no.  Pero  he 

sido  y  soy  completamente  feliz. 

Joaq.  ¡Ah!  ¡Ya  lo  creo!  Tu  mujer  es  un  ángel.  Mo- 
delo de  esposas,  modelo  de  madres,  hacendo- 
sa, cariñosa*,  mujer  de  su  casa...  Un  mirlo 
blanco. 

Lor.  ¡Muchas  gracias!  Pero  no  tanto,  amigo  Joa- 

quín. No  tanto.  No  exageres. 
Joaq.         Nada.  Berta  no  tiene  ningún  defecto. 
Lor.  Bueno,  bueno. 

Joaq.  ¿Pues  y  tu  hija?  ¿La  encantadora  Clara?  Eso 
es  una  monada.  Un  encanto  de  muchacha. 
Tan  bonita,  tan  amable,  tan  elegante,  tan 
distinguida...  El  que  se  la  lleve,  se  lleva  una 
perita  en  dulce. 
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Lor.  Sí,  sí,..  Pues  tiene  veintidós  años  y  ha  teni* 
do  la  mar  de  golosos  esa  perita,  como  tú  di- 
ces, pero  ninguno  ha  pasado  del  escaparate 
y  ha  entrado  en  la  confitería  y  le  ha  dicho 
al  confitero,  que  soy  yo...  Envuélvamela  us- 
ted, que  me  la  llevo. 

Joaq.  Es  que  estos  tiempos  no  son  los  nuestros, 
amigo  Lorenzo.  Ahora  en  el  planeta,  y  en 
España  sobre  todo,  el  matrimonio  está  en 
crisis. 

(Aparece  por  el  fondo  Jovito.) 

Lor.  Sí,  señor;  hablas  como  un  libro.  Está  en 
una  crisis  terrible. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  JOVITO 

Jovito  ¿Crisis?  ¿Pero  hay  crisis?  Ahora  que  me  ha- 
bían prometido  la  reposición... 

Lor.  ¡Don  Jovito!  Pase  usted  adelante.  No  habla- 

mos de  política. 

Jovito  ¡Ah,  vamos!  ¿Y  cómo  no  han  ido  ustedes 
esta  tarde  á  los  Pinares? 

Lor.  Hacía  mucho  calor. 

Jovito  Pues  se  hubieran  ustedes  divertido.  Se  ha 
armado  allí  una  discusión  entre  padres,, 
madres  é  hijas... 

Lor.         ¿Por  qné? 

Joaq.         ¿Sobre  qué? 

Jovito  Pues  porque  don  Antonio,  que  ya  saben  us- 
tedes que  es  tan  guasón,  leyó  en  un  perió- 
dico ese  anuncio  madrileño  que  dice:  ¡Todas 
se  casan!  Y  todo  el  corro  dijo  á  una  voz, 
como  si  lo  tuvieran  ensayado:  ¡Mentira!  ¡Eso 
es  mentira!  Y  sobre  eso  nos  liamos,  y  no 
les  digo  á  ustedes  la  que  allí  se  armó. 

Lor.  Pues  precisamente  ahora,  éste  y  yo,  estába- 
mos hablando  de  lo  mismo,  que  en  los  Pi- 
nares. 

Jovito  Toma,  toma.  Como  que  eso  es  la  comidilla 
en  todas  las  casas.  Y  en  la  mía,  como  tengo 
cinco  niñas  casaderas,  allí  es  un  banquete* 

Lor.  ¡Pobre  Jovito!...  ¡Cinco  nada  menos  para 
casar! 
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Joaq.         ¡Y  viudo! 

Jovito       [Alguna  ventaja  había  de  tener! 

Joaq.         Pero  con  tanta  chica  y  tan  monas... 

Lor.         (Aparte  á  Joaquín.)  (No  exageres,  que  son  feas.) 

Joaq,        ¿Pasará  usted  muy  buenos  ratos? 

Jovito  Deliciosos.  ¿Sabe  usted  cómo  me  llaman  en 
Recoletos  cuando  voy  de  paseo  con  las  cin- 
co por  delante?...  El  pavero.  jPero,  Señor!... 
¿Qué  habré  hecho  yo  en  este  mundo  para?... 

Lor.         ¡Las  niñas...  don  Jovito,  las  niñas! 

Jovito  Ahora,  en  serio.  Yo  estoy  verdaderamente 
preocupado. 

Lor.  Lo  estoy  yo  y  no  tengo  más  que  una. 

Joaq.        Lo  está  todo  Madrid. 
Jovito       No  se  casa  nadie. 

Lor.  Ahora  veremos  lo  que  hace  esa  junta  de 

iniciativas. 

Jovito  Porque  los  Gobiernos,  yo  creo,  que  deben 
preocuparle  de  esta  epidemia,  que  es  el  azo- 
te de  los  padres. 

Lor.  Y  que  usted  tiene  en  casa  cinco  casos  de 
soltería  aguda. 

Jovito  Y  tan  aguda...  Y  no  es  porque  yo  no  pongo 
los  medios  higiénicos  para  su  curación.  Por- 
que baños  de  sol  por  el  Retiro,  de  aire  por 
Rosales  y  de  paseo  arriba  y  abajo  por  la 
Castellana  no  les  faltan. 

Joaq         ¿Pero  ninguna  tiene  novio? 

Jovito  Sí,  señor.  Tienen  tres  ó  cuatro  cada  una, 
porque  se  lo  he  mandado  yo,  á  ver  si  alguno 
pica. 

Lor.  ¿Y  pican? 

Jovito  No,  señor...  me  mortifican  nada  más,  y  me 
ponen  en  ridículo,  siguiéndonos  por  todas 
partes,  y  la  gente  se  para  creyendo  que  ha 
pasado  algo,  y  no  pasa  nada;  pero  para  mí 
que  va  á  pasar,  porque  les  juro  á  ustedes 
que  un  día  paso  con  ellas  por  el  estanque 
grande  y  me  tiro,  ¿eh?...  Me  tiro  de  cabeza. 

Joaq.        ¡Ya  se  casarán  todas,  hombre! 

Jovito       Hágamelo  usted  bueno. 

Joaq.        Haremos  propaganda. 
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ESCENA  VI 


Pat. 
Luis 


JoVITO 

Lor. 
Luis 
Pat. 

JOVITO 
JOAQ. 


Joviro 

Pat. 

Lor. 

Luis 
Lor. 
Luis 
Lor. 


Lor. 
"Clara 

Pat. 

Clara 
Pat. 

Clara 

Lor. 

Pat 


OS,  PATROCINIO  y  LUIS  por  el  fondo  derecha 

Buenas  tardes. 

Buenas,  señores.  (Este  tipo,  es  un  tipo  á  la  mo- 
derna, ^reflexivo  y  triste,   pero  cuidadoso  de  su  per- 


¡Hola! 

(a  luís.)  ¿Cómo  vamos,  pollo? 

A  sus  ordenes  siempre. 

Me  encontré  á  Luisito  y  ha  tenido  la  bondad 

de  acompañarme. 

¡Bravol  Don  Joaquín,  aquí  tiene  usted  á  la 
mayor  de  mis  cinco. 

¡Hombre!  Mucho  gusto.  ¡Qué  guapa'  Es  un 
encanto  de  criatura.  Magnífica  proporción 
para  cualquiera.  Esta  se  le  casará  á  usted 
pronto. 
¡Ojalá! 

(a  Joaquín.)  Muchas  gracias. 

(A  Luis,  con  quien  ha  estado  hablando  en  voz  baja.) 

¿Papá,  bueno,  mamá,  buena? 

Todos  buenos.  ¿Y  su  señora  de  usted? 

Buena. 


¿Y  Clarita? 

Muy  bien...  (Llamando.)  ¡Clarita!...  ¡Clarita!  .» 
ESCENA  VII 


DICHOS  y  CLARA  por  la  izquierda 

Mira  quién  tienes  aquí. 

¡Ah!  Patrocinio...  (Se  cesan.)  ¡Luis!  (Dándole  la 


¿Me  han  dicho  las  de  Ordoñez  que  esta  tar- 
de?... 

Sí,  vamos  de  paseo. 

Y  como  yo  voy  con  vosotras,  he  venido  para 
que  vayamos  juntas. 
Has  hecho  bien. 
(a  Patrocinio.)  ¿Y  las  hermanitas? 
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Jovito  No,  señor.  Es  que  yo  no  puedo  pagar  má& 
que  un  burro.  Por  qué  no  lo  he  de  decir. 

Luis  (a  ciara.)  Yo  también  soy  de  la  partida,  y 

me  ofrezco  á  ser  su  guía,  Clarita, 

Clara       Muchas  gracias.  Le  acepto. 

Joaq.  Con  tal  guía  no  darás  un  mal  paso.  Luis  es 
un  muchacho  formal,  sentado.  Un  buen 
chico.  Ahí  le  tienen  ustedes...  Con  veinti- 
cuatro años  y  con  dos  carreras  concluidas,, 
una  fortunita,  y  dispuesto  á  casarse  el  día 
menos  pensado. 

Luis  Gracias,  don  Joaquín,  pero... 

Lob.  (a  Joaquín.)  Cállate,  hombre...  delante  de  mi... 
Ya  estás  tú  con  tus  cosas. 

Joaq.  (Aparte  á  Lorenzo.)  ¡Caramba!...  Si  lo  hago  por 
facilitar.  Mira  Clarita  qué  colorada  se  ha 
puesto. 

JOVITO         (Que  habrá  pasado  al  lado  de  Luis.)  Joven...  No 

sabía  yo  que  era  usted  tan  aprovechado..^ 
Ahí  van  esas  cinco...  digo,  esos  cinco.  Mi 
enhorabuena,  ¿eh?  ¿Patrocinio,  has  oído? 
Pat.  Sí,  papá.  Lo  sabía.  (Aparte.)  ¡Qué  cosas  tiena 

mi  padre! 

Jovito       (Aparte.)  Aquí  no  hay  que  perder  ocasión. 
Lor.  En  el  jardín  se  está  mucho  más  fresco  quo 

aquí.  Mandaremos  por  cerveza  y  limón. 
Jovito  Andando. 
Joaq.        ¡Vamos  allá! 

Luis  Gracias,  don  Lorenzo...  Yo,  ahora  no... , 

Joaq.        ¿Usted,  con  las  chicas,  eh? 

Jovito  Es  muy  natural.  (Aparte  á  Patrocinio.)  ¡Patro- 
cinio! (Guiñándole  un  ojo.  Vanse  Lorenzo,  Jovito  y 
Joaquín  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

PATROCINIO,  CLARA  y  LUIS 


Pat.  ¡Lo  que  nos  vamos  á  divertir  esta  tarde* 

¿Qué  muchachos  van? 
Clara       No  sé. 

Luís  Creo  que  va  Carlitos,  y  Jiménez,  y  ese  qu& 

ha  venido  hace  unos  días  de  Madrid. 
Pat.  ¿El  cadete? 

Luís  Eso  es...  ¡Ahi  Y  también  va  Serafín. 


< 
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Clara        Había  de  faltar  ese. 

Pat.  Ese  está  en  todas  partes...  Y  qué  agradable 

es,  y  qué  simpático. 
Clara        Y  qué  servicial. 
Luis  Es  el  correveidile. 

Pat.  No  lo  diga  usted  con  segunda,  porque  es  un 

chico  finísimo  y  muy  agradable. 

Clara        Ya  lo  creo...  Se  desvive  por  todos. 

Pat.  Si  vamos  de  paseo,  él  lleva  los  abrigo?,  las 

sombrillas,  y,  algunas  veces,  hasta  la  cesta 
de  la  merienda. 

Clara        ¡Y  cuando  va  á  Madrid!  Una  le  dice...  Sera- 


fín, tráigame  dos  carretes  del  tres.  Otra, 
que  le  den  á  usted  la  puntilla  que  tengo  en- 
cargada en  el  comercio  de  San  Rafael ..  Se- 
rafín... los  caramelos  de  la  Pajarita...  Sera- 
fín, esto,  Serafín,  lo  otro,  lo  de  más  allá...  Y 
hay  que  ver  al  pobre  Serafín  cuando  llega  á 
la  estación  y  baja  del  tren...  Parece  el  ordi- 
nario de  la  Colonia. 

Luis  ¡Ya,  ya!...  (Pausa.  Bajo  á  ciara.)  ¡Oye,  Clarita! 

Clara       ¿Qué  quieres?  (Hablan  bajo.) 

Pat.  La  otra  tarde  me  hizo  la  mar  de  gracia... 

Estábamos  en  la  fuente  de  los  Almendros 

y...  (Repara  que  los  dos  no  la  oyen  y  se  queda  para- 

da.)  Oye,  Clarita...  ¿Dónde  está  Matilde? 
Clara        (sin  volver  la  cabeza.)  Ahí...  En  mi  cuarto... 
Ahí  la  tienes. 

Pat.  Voy...  (Aparte.)  Pues...  me  quedé  en  la  fuente 

de  los  Almendros.  (Vase  lateral  izquierda.) 

ESCENA  IX 

CLARA  y  LUIS 

Clara       ¿Es  de  veras  lo  que  me  dices? 

Luis  Y  tan  de  veras. 

Clara        ¡No  sabes  la  alegría  que  me  dasl 

Luis  Nada.  Estoy  decidido  á  hablar  hoy  mismo 

á  tus  padres,  y  á  pedirles  permiso  para 
nuestras  relaciones.  Lo  he  pensado  bien  y... 

Clara  Ya  has  tenido  tiempo.  Tres  años  que  lleva- 
mos así.  Tres  años  de  cartitas  y  de  hablar- 
nos por  señas.  Y  ni  á  mi  madre  la  has  di- 
cho una  palabra,  y  eso  que  la&>  madres  son 

2 
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más  condescendientes,  y  las  que  antes  dan 
permiso  para  que  se  arrimen  los  novios,  y 
acompañen  á  los  chicas  en  los  paseos  y  has- 
ta en  los  cines. 

Luis  Tienes  razón.  Pero  es  mi  carácter.  Yo  soy 

muy  mirado.  Yo  creo  que  las  cosas  deben 
mirarse  mucho.  Y  estas  cosas  más. 

Clara       No  te  incomodes. 

Luis  No...  si  no  me  incomodo. 

Clara  Ya  ves  Matilde,  lleva  cinco  meses  de  rela- 
ciones y  se  va  á  casar  pronto. 

Luis  ¿Pero  crees  tú  que  salen  bien  esas  bodas 

que  se  hacen  así,  de  pronto,  sin  calcular,  sin 
pensar  la  trascendencia  del  paso  difícil  que 
se  va  á  dar  en  la  vida? 

Clara  No  lo  niego.  Pero  como  el  amor  lo  pintan 
con  alas,  para  algo  se  las  habrán  puesto,  y 
á  mí  me  parece  que  será  para  que  haga  las 
cosas  volando. 

Luis  Sí,  pero  también  lo  pintan  ciego,  y  por  eso 

necesita  el  lazarillo  de  la  prudencia  para  no 
estrellarse. 

Clara  ¡Qué  redondo  te  ha  salido  ese  concepto!  Pa- 
rece que  estás  hablando  en  el  Ateneo  y  no 
con  tu  novia. 

Luis  Dejémonos  de  tonterías.  Hablaré  á  tus  pa- 

dres, después  los  míos  hablarán  con  los  tu- 
yos, pedirán  tu  mano  oficialmente,  y  dentro 
de  dos  años  ó  tres,  yo  creo  que  seremos  fe- 
lices. 

Clara  Otros. .  dos  ó  tres  años  todavía...  Bueno,  lo 
que  quieras.  Yo  no  tengo  prisa.  (Aparte.)  Si 
le  digo  que  la  tengo  va  á  ser  lo  mismo. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DON  JOAQUÍN  (con  un  vaso  de  cerveza  con  limón) 

Joaq  ¡Clarita! 

CLARA         ^Separándose  precipitadamente  de  Luis  )  ¡Don  Joa- 
quín! 

Joaq.        Te  traigo... 

Clara        (Azorada.)  No,  gracias. .  Voy  con  Patrocinio  y 

Matilde.  (Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  menos  CLARA. 

Joaq.        (sonriéndose.)  La  traía  un  vasito  de  cerveza  y 

limón.  Si  usted  gusta. 
Luis  No,  gracias.  Entre  horas  no... 

JOAQ.  (Bebiéndose  la  cerveza.)  ¿Qué  chiquilla,  eh?... 

Tiene  usted  buen  gusto,  pollo.,.  Estaban 
ustedes  de  palique..  ¡Claro!...  ¡Natural!... 
Naturalísimo.  La  juventud  ..  el  amor... 
Luis  ¡Don  Joaquín! 

Joaq.        No  vaya  usted  á  negarme  que... 
Luis  No...  si  yo  no  lo  niego.  Al  contrario.  Hoy 

mismo  pienso  hablar  á  don  Lorenzo... 
Joaq.  ¿Hoy  mismo?...  [Claro!...  ¡Si  se  quieren  uste- 
des á  qué  esperan!  ¡Ella  es  un  primor!...  eso 
á  la  vista  está...  Qué  le  voy  á  decir  yo  á  us- 
ted... Y,  además,  amigo  Luisito...  Hay  que 
aprovechar  las  ocasiones...  La  suerte  no  se 
presenta  en  la  vida  más  que  una  vez.  Ya  sé 
yo  que  á  usted  no  le  guía  más  que  el  amor... 
pero  yo  le  aseguro  á  usted,  aquí  para  inter- 
nos, que  Clara  es  un  buen  partido.  El  padre 
tiene  lo  suyo,  la  madre  también  tiene  lo  su- 
yo... Son  riquísimos... 


Luis  ¡Ah!...  ¿Sí? 

JOAQ.  Sí,  señor.  .  (En  voz  baja  y  dándole  importancia  á  la 

frase )  Fortuna  fabulosa. 
Luis  Pues  yo  creí...  que...  vamos. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  y,  por  el  fondo  derecha,  DON  GENARO,  y,  á  poco,  DON  A 
ALEJANDRA  (este  personaje  tiene  un  tipo  de  raujer  obesa  que  se 
fatiga  al  andar  y  al  hablar) 

Joaq.        (viendo  á  don  Genaro.)  Aquí  tiene  usted  á  su 
papá. 

Gen.         ¡Señor  don  Joaquín! 
Joaq.        ¿Y  la  señora? 
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Gen.         Ahí  viene. 

Joaq,        Es  verdad...  Señora  doña  Alejandra. 

Alet.         (saliendo.)  Perdone  usted...  no  puedo...  coa 

su  permiso  voy  á  sentarme,  (se  sienta.) 
Joaq.        Sí,  hace  calor...  y  la  picara  cuesta. 
Alej.         ¡Hola,  hijo  mío!  Don  Joaquín  (saludando.) 
Gkn.         ¿Y  el  amigo  Lorenzo  y  doña  Berta? 
Joaq.        Berta,  salió,  y  don  Lorenzo,  está  ahí  en  el 

jardín  con  don  Jovito.  Le  avisaré... 
Alej.         No,  nosotros  somos  de  confianza. 
Gen.         No  hay  que  molestarle... 

LUIS  (Que  ha  estado  preocupado.)  Decía  usted  don 

Joaquín,  cuando  entraron  mis  padres...  no 
importa  que  estén  aquí  para  seguir  nuestra 
conversación. 

Joaq.         jClaro!  (Apaite.)  Mejor. 

Gen.         Hablen  ustedes,  hablen  ustedes... 

Alej.         Por  nosotros... 

Luis  No,  si  también  á  vosotros  os  interesa.  Me 

decía  don  Joaquín... 

Joaq.  Sí,  señora...  le  decía  yo...  y  perdonen  uste- 
des que  yo  me  meta  en  estos  asuntos,  pero 
dada  la  amistad  que  tengo  con  Lorenzo... 
Luisito  y  Clara  se  aman.  Supongo  que  uste- 
des lo  saben...  El  amor  no  puede  estar  ocul- 
to, y  yo,  que  soy  perro  viejo,  lo  he  olido. 

Gen.         Lo  sabemos  todo. 

Alej.         Mi  hijo  nos  lo  cuenta  todo. 

Joaq.  Pues  bien...  Le  decía  yo...  El  amor  es  la 
felicidad  de  dos  almas.  Pero  si  el  amor  vie- 
ne acompañado  por  la  fortuna,  miel  sobre 
-hojuelas. 

AtEj.  Naturalmente. 

Gen.         Si,  pero... 

Alej.        Calla,  Genaro...  Siga  usted. 

Joaq.  Los  papás  de  Clara,  para  qué  andar  con  ro- 
deos... Son  millonarios. 

Alej.         ¿Qué  dice  usted? 

Gen.  ¿Cómo? 

Luis  ¿Eh? 

Joaq.  Don  Lorenzo  tiene  el  papel  del  Estado  por 
resmas.  La  madre  es  dueña  de  siete  dehesas 
en  Extremadura,  con  la  mar  de  cabezas  de 
ganado.  Ríanse  ustedes  de  Romanones,  digo 
de  lo  que  tiene  Romanones  en  Guadalajara$) 
comparado  con  lo  que  ellos  poseen.  ¿Y  en 
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Madrid?  ¡Manzanas  de  casas!  En  fin,  no  sa- 
ben dí  lo  que  tijnen.  (Aparte.)  Ni  yo  tampoco, 
pero  hay  que  casar  á  la  chica. 

Alet.         ¡Qué  barbaridad!... 

"Gen.         (Tristemente.)  Celebro  tanto  .. 

Luis  No  pensaba  yo  que... 

Alej.         Me  deja  usted  asombrada.  ¡Qué  hermosura! 

Y  nosotros  que  los  creíamos  tan  modestos. 

¿Verdad?  (A  Genaro.) 

Gen.  Así  me  gustan  á  mí  las  personas,  modes 
tas. 

Alej.         Que  te  calles,  no  dices  más  que  tonterías. 

Luis  Yo,  francamente,  los  creía  en  buena  posi- 

ción, pero  no  podía  imaginar... 

Joaq  Ea  que  ellos  son  muy  sencillos.  No  les  gusta 
hacer  ostentación..  Ustedes  como  no  les  han 
tratado  en  Madrid .. 

Alej.  No...  Unicamente  aquí  nos  hemos  conocido 
y  ncs  hemos  tratado. 

Joaq  Pues  hay  que  ver  aquella  casa.  Por  fuera, 
nada...  No  tiene  apariencia.  Un  piso  princi- 
pal... En  fin,  aquí  Luisito  la  está  viendo  por 
fuera  hace  la  mar  de  tiempo.  Nada  Pero 
por  dentro...  Por  dentro  hay  que  verla.  En 
los  inviernos  se  mete  usted  hasta  aquí,  (se- 
ñalando la  cintura.)  en  las  alfombras.  Calefac- 
ción, termo-sifón,  y  no  les  digo  á  ustedes 
nada  de  la  alimentación.  ¡Qué  mesa!  Por 
supuesto,  vajilla  de  plata  ¿eh?  Seis  platos 
fuertes  al  almuerzo,  doce  á  la  comida...  ¡Y 
qué  platos!  Salmón  á  diario,  aunque  no  lo 
haya...  ¿Y  la  galería  de  cuadros  que  tiene 
don  Lorenzo?  Allí  tiene  usted  Rafaeles,  Go- 
yas...  Bravos  Murillos,  y  una  cabeza  del 
Greco,  que  quita  la  cabeza.  Pero  ellos, 
nada...  como  si  no  tuvieran  nada...  siempre 
modestos,  siempre  cariñosos...  La  gran  fa- 
milia. En  fin...  Luisito,  sea  enhorabuena. 
Don  Genaro,  vaya  un  abrazo;  doña  Alejan- 
dra, celebro  la  suerte  del  muchacho...  (Apar, 
te.)  No  se  puede  ser  mejor  amigo. 

Alej.  Acepto  su  parabién...  Ya  lo  creo...  Si  es  la 
felicidad  de  mi  hijo. 

Gen.  Eso  ya  lo  veremos.  , 

Alej.  ¿Por  qué?  ¿Qué  es  lo  que  vamos  á  ver?  ¿A 
ti  quién  te  mete?...  A  callar. 
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Joaq.  Pero  voy  con  permiso  de  ustedes  á  llamar  á> 
Lorenzo.  (Aparte.)  Este  don  Genaro  es  el  ju- 
guete de  SU  Señora.  (Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  menos  DON  JOAQUÍN 

Alfj.         ¡Qué  alegría! 

Luis  Pues  yo  lo  siento  mucho,  pero  mi  resolución 

está  tomada.  Quiero  á  -Clara,  pero  yo  creo 
que  mi  dignidad  no  me  permite  aceptar  la 
mano  de  una  mujer  que  puede  algún  día 
-  echarme  en  cara  su  dinero. 

Gen.  ¡Muy  bien,  hijo  mío! 

Alej.         ¿Qué  es  eso?  ¿Pero  qué  es  eso  de  muy  bien? 

¿Qué  estáis  diciendo?  (a  Genaro.)  ¿Tenías  tú 
algo  cuando  te  casaste  conmigo?  ¿No  lo  llevé 
yo  todo? 

Gen.  Yo  llevé  seis  mil  reales  que  tenía  en  pena- 

les... en  donde  sigo  con  ocho. 

Alej.  ¿Y  qué  miseria  es  esa  con  el  dinero  que  yo 
llevé? 

Luis  Pero,  mamá... 

Alej.  ¡Calla!  Genaro.)  ¿Y  no  has  sido  feliz?  ¿Te 
he  echado  yo  en  cara  alguna  vez...? 

Gen.         Nunca...  jamás...  (Aparte.)  Todos  los  días. 

Albj.        ¿Pues  entonces, ♦qué?... 

Gen.  Que  no  quiero  que  mi  hijo  se  case  con  una 

señorita  que  lleve  ni  un  céntimo  más  que 
él.  ¡VTaya!  ¡Que  no!  ¡Que  no  quiero!  ¡Que  no 
me  da  la  gana! 

Alfj.         (sofocada)  ¡Genaro,  Genaro! 

Luis  Pero  por  Dios. . 

Alej.         Yo  me  ahogo... 

Gen.  Y  yo  me  desahogo...  por  la  primera  vez... 

Alej.         Ya  te  lo  diría  yo  si  no  estuviéramos  en  una. 

casa  extraña. 
Gen.  ¿Qué?  ¿Qué  me  ibas  tú  á  decir? 

Luis  Papá...  mamá...  bajen  ustedes  la  voz... 

Alfj.         ¡A} !  ¡Yo  me  pongo  mala!  A  mí  me  va  á  dar 

algo...  Vamos  á  casa  ..  Genaro,  á  casa... 

Gen.  Pero...  (Luis  no  hace  más  que  ir  al  fondo  y  á  las  la- 

terales á  ver  si  viene  alguien  ) 

Alej.         A  casa. 


Pero,  mujer,  que  va  á  venir  don  Loren- 
zo y... 

Yo  no  quiero  ver  á  nadie.  Vámonos.  (vaso 

Alejandra  foto  derecha.) 

¡Dios  mío!  ¡Y  así  veinticinco  años!  (vase  por 

el  mismo  lado.) 

¿Habrá  oído  alguien?...  Creo  que  no.  Mi  ma- 
dre tiene  un  carácter...  ¿Y  qué  le  voy  á  de- 
cir yo  á  don  Lorenzo. 

ESCENA  XIV 

LUIS  y  DON  LORENZO,  por  el  loro  izquierda 

(Entrando.)  ¡Pero,  pollo!...  ¿Y  sus  papás?...  ¿No 
estaban  aquí?  Joaquín  me  ha  dicho  que. . 
Sí,  señor...  Estaban.  Pero  mamá  ya  sabe 
usted  que  está  delicada...  y  se  ha  indispues 
to  repentinamente  y  se  han  ido  á  casa. 
¿No  será  nada,  eh?  Pero,  hombre,  ¿por  qué 
no  han  llamado  ustedes?... 
No,  si  no  es  nada...  Muchas  gracias...  Cuan- 
do estoy  yo  aquí... 

Eso  me  tianquiliza  (Aparte.)  Este  se  ha  que- 
dado aquí  para...  Y  los  padres  se  han  ido 
para...  (Claro,  lo  que  me  ha  dicho  Joaquín.) 
Pero  siéntese  usted,  Luisito.  (se  sienta.)  ¿Qué 
hay?  ¿Qué  me  cuenta  usted?  ¿Qué  tal  se  va 
pasando  la  temporada? 
Perfectamente.  Tenemos  aquí  muy  buenos 
amigos  y  se  paea  muy  bien. 
Y  ustedes  los  pollos  están  al  pelo.  Con  tan- 
ta muchacha  bonita...  Porque  cuidado  que 
las  hay  bonitas  en  la  Colonia. 
Sí,  señor,  preciosas. 
Hay  donde  escoger. 
Sí,  señor...  donde  escoger. 

(Va  á  salir  por  la  izquierda  y  se  detiene  al  ver  á  Luis 
y  á  don  Lorenzo.)  ¡Ay!  Luis  COU  papá...  Se  lo 
estará  diciendo...  (Desaparece.) 

(Aparte.)  (Se  conoce  que  no  se  atreve...  Voy  á 
facilitarle...)  A  su  edad  de  usted,  ya  para  mí 
las  chicas ..  Ya  estaba  yo  enganchado...  Va- 
mos, que  tenía  ya  relaciones  con  la  que  hoy 
es  mi  mujer.  Y  lo  sabían  sus  padres  y  todo. 
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Luis  Y  qué  buena  señora  es  su  esposa  de  usted. 
Lop.  jMuy  buen  al 

Luis  Tan  amable  con  todo  el  mundo,  tan  cari- 

ñosa... 

Lok.  Sí,  señor,  muy  cariñosa.  (Aparte.)  (Este  niño 

no  rompe.) 

Luis  Tiene  un  carácter  tan  bondadoso... 

Lor.  ¡Ahí...  sí... 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  BERTA,  por  el  fondo  derecha  con  un  paquete  en  la  mano 

Berta       ¡Kola!  ¿Están  ustedes  aquí  de  conversación? 

Lor.  ¡Sí,  aquí  estamos.  Pero  siéntate,  que  aquí 

Luis  te  está  echando  una  de  flores...  Que 
eres  tan  buena,  tan  bondadosa,  tan  cariñosa. 

Bf.rta        ¡Ay!  No  merezco...  Pero  voy  á  dejar  esto  y 

(Señalando  el  paquete.)  Vuelvo. 

Lor.  No,  mujer...  déjalo  ahí  en  cualquier  parte... 

Son  salmonetes.  ¿Quiere  usted  que  le  frían 
uno?...  (Aparte.)  (¡Cómo  me  estás  tú  friendo 
la  sangre!) 

Luis  Muchas  gracias: 

Lop.  ¡Hombre,  á  usted  le  consideramos  como  de 

la  familia!  (Berta  habrá  dejado  el  paquete  y  se  sien- 
ta al  lado  de  don  Lorenzo  A  Berta  aparte.)  (¡Viene 

á  hablarnos  de  Clara!) 
Berta        ¿Sí?  (volviéndose  á  Luis.)  Sí,  señor...  como  de  la 
familia. 

Luís  Agradezco  tanto..  (Aparte.)  (¿Le  habrá  dicho 

don  Joaquín?...  Porque  parece  que  el  padre 
espera  algo...) 

Lor.  (Aparte  )  (No  habla.) 

Berta       ¿Y  qué?...  ¿Qué  tenemos?...  ¿Qué  nos  cuenta 

usted? 
Luis  Nada. 

Lor.  (Aparte.)  Así  empecé  yo  y  nada.  (Pausa.) 

Luis  Pues  yo... 

Berta  ¿Qué? 

Lor.  Hable  usted,  hombre,  hable  usted. 

Luis  Pues  que  yo...  Si  ustedes  no  mandan  otra 

COSa...  (se  levanta.)  Me  retiro.  (Don  Lorenzo  se 
levanta.) 

Berta        ¿Por  nosotros? 
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¿Mandar  nosotros?  (Aparte.)  Ya  sé  yo  dónde 
te  mandaría. 

Como  mamá  se  indispuso  voy  á... 
i  \h!  ¿Pero  mamá...? 

Nada...  no  ha  sido  nada,  una  tontería.  Vaya 
usted,  vaya  usted,  pollo,  y  que  se  alivie 
mamá.  Mujer,  anda,  dile  algo  para  su  mamá. 
Que  se  mejore. 

Gracias.  Hasta  luego.  (Vase  foro  derecha.) 
Salude  USted  á  don  Genavo.  (Haciendo  el  salu- 
do que  el  monigote  hacía  en  la  Puerta  del  Sol.  Vol- 
viéndose á  Berta.)  M  edia  hora  metiéndole  los 
dedos  en  la  boca  y  ni  agua. 

ESCENA  XVI 

LORENZO,  BERTA  y  CLARA,  que  sale  por  la  izquierda 

Clara        (Muy  contenta.)  ¡Papá!...  ¡Ay,  mamá!  ¿Qué? 
Berta        ¿Qué,  hija? 
Lor.  ¿Qué,  b^ja  mía? 

Clara  Estov  contenta.  ¿Y  vosotros  lo  estáis  tam- 
bién? 

Lor.  Contentísimos. 

Clara        ¿De  manera  que  Luis..  ?  Ya  os  habrá  dicho... 

Ya  puedo  decírselo  á  todo  el  mundo.  ¡Gra- 
cias á  Dios! 

Lor.  ]No  le  des  gracias  á  nadie  todavía,  porque  tu 

novio  ha  resultado  á  última  hora  sordo-mudo 
y  ni  por  señas  nos  ha  pedido  permiso... 

Clara  ¿Que  no?  ¿Que  no  os  ha  pedido  el  consenti- 
miento para  entrar  en  casa? 

Berta  Nada. 

Lor.  Lo  que  oyes. 

Clara  Pero  si  aquí,  aquí  mismo  me  dijo  muy  for- 
mal que  venía  hoy  decidido  á  hablar  con 

Vosotros,  (señalando  un  sitio  de  la  escena.) 

Lor.  Pue3  allí  se  le  ha  olvidado  ó  no  le  ha  dado 

la  gana.  (Señalando  al  sitio  donde  han  estado  sen- 
tados.) 

Cl<\ra  (Medio  llorosa.)  Le  habréis  recibido  muy  serios. 
Lor.  jCá!  Si  hasta  le  he  ofrecido  un  salmonete. 

Clara        (Llorando.)  ¡Pero,  Dios  mío!...  ¿Qué  es  esto? 

No  me  quiere,  mamá,  no  me  quiere. 
Berta        ¡Hija  mía! 


Lor. 

Luis 

Berta 

Lor. 


Berta 

Lüis 

Lor. 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  DON  JOAQUÍN 

JOAQ  .  (Saliendo  por  el  foro  izquierda.)  ¿Qué?  ¿Todo  arre- 

glado? ¿Habló  ese  hombre?  ¡Me  alegro!  (a  Lo- 
renzo.) Ya  te  lo  dije  yo...  ¡Ah!  y  os  advierto 
que  yo  bebo  en  buenas  fuentes  y  sé  de  bue- 
na tinta  que  tiene  más  dinero  del  que  cree- 
mos y  que  Luisito  es  un  hombre  de  gran 
porvenir.  [La  gran  boda,  chico!  ¡La  gran 
boda!  (Transición.)  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Por 
qué  llora  Clara?...  ¿De  alegría  quizá? 

Lor.  Calla,  hombre,  calla.  No  seas  majadero.  Ese 

pollo  no  ha  dicho  ni  pío. 

Joaq.  ¿Que  no?  Pero  si  aquí,  aquí  mismo  me  dijo 
muy  formal  que  venía  hoy  decidido...  (ki 

mismo  juego  anterior.) 

Clara        ¿También  á  usted,  don  Joaquín?  ¿Lo  veis? 

Lo  mismo  que  á  mí.  ¿Pero  qué  le  ha  pasado 
á  ese  chico?  7 

Berta        ¿Qué  le  habrá  pasado? 

Lor.  Que  le  he  cambiado  los  terrenos.  ¿Qué  le  va 

á  pasar?  Lo  que  á  todos.  Si  io  vengo  yo  di- 
ciendo y  no  me  hacéis  caso.  La  juventud  de 
hoy  no  quiere  más  que  el  ñirteo,  el  mari- 
poseo... A  ésta  la  enamoro,  á  ésta  no  la  ena- 
moro. Pero  cuando  llega  el  momento  de 
formalizar  las  cosas,  empiezan  á  echar  cuen- 
tas y  ven  que  las  niñas  llevan  zapatos  de 
seis  duros,  sombreros  de  quince  para  arriba, 
vestidos  que  cuestan  un  ojo  y  capas  forra- 
das de  raso  que  cuestan  el  otro,  y  es  claro, 
como  aquí  los  sueldos  son  cortos  y  acaba  un 
chico  la  carrera  de  Abogado  y  tiene  que  en- 
trar de  cobrador  en  el  tranvía.  Ahí  tenéis... 
Los  padres  que  tienen  niñas  se  gastan  el 
dinero  en  presentarlas  bien  para  que  pes- 
quen y  no  pescan,  y  aquí  está  el  problema. 

Joaq.  ¡Hombre!.,.  El  buen  paño...  en  el  arca  se 
vende. 

Lor.  El  buen  paño  en  el  arca  se  apolilla. 

Joaq.        Si  te  oyeran,  te  arañaban. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  DON  JOVIIO,  por  el  fondo  izquierda.  LUZ,  GLORIA  y 
SERAFÍN,  que  lleva  unos  abrigos  de  señora  al  brazo,  unos  paraguas 
y  una  cesta 


Jovito  ¡Señores!...  ¥a  están  ahí  ios  burros. 

Luz  Muy  buenas. 

Gloria  Buenas  tardes. 

Ser.  Aquí  estamos  todos. 

Lor.  Hola,  Serafinito. 

Luz  ¡Clarita! 

Gloria  ¿Y  Matilde? 

Clara  (Llamando)  ¡Matildel  ¡Patrocinio! 

ESCENA  XIX 

DICHOS,  PATROCINIO  y  MATILDE,  por  el  lado  izquierdo 

Pat.  (a  Luz  y  Gloria.)  ¡Hola,  ricas! 

Mat.  ¡Hola,  Luz!...  Gloria...  (se  besan.) 

Berta  (a  serafín.)  ¿Conque  de  merienda?... 

Ser.  Sí,  señora,  y  yo  llevo  la  cesta. 

.JüVITO         Y  los  abligOS  de  estas  ..  (Por  Luz  y  Gloria.) 

SfciR.  Y  los  de  las  mamás  de  estas. 

Lor.  (a  serafín.)  Usted  siempre  cargado... 

Ser.  No  señor,  tan  á  gusto.  A  mí  no  me  incomo- 

da nada.  Yo  gozo  complaciendo  á  las  chi- 
cas. A  mí  me  traen  y  me  llevan  y  yo  tan 
contento.  A  mí  me  gustan  todas.  Y  no  dirá 
ninguna  que  yo  le  hice  el  amor.  ¿Para  qué? 
¡Si  yo  no  me  puedo  casarl 


Joaq.        Hombre,  ¿por  qué? 

Ser.  ¡Anda!  ¿A  dónde  voy  yo  con  cinco  mil  rea- 

les, con  el  lujo  que  gastan  hoy  las  mujeres? 

Ljr.  ¿Lo  veis?  Ahí  tenéis  la  crisis.  No  soy  yo 
solo. 

Pat.  ¡Eso  lo  dices  porque  no  te  has  enamorado 
todavía! 

S:<:r.  Lo  estoy  de  ti  y  no  te  lo  he  dicho. 

Jovjto      Pues,  pollo,  por  mí...  A  mí  el  sueldo  no  me 

parece  despreciable.  (Todos' ríen.) 
Pat.         ¡Qué  risa! 
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Jovito      Mña,  estas  cosas  no  se  toman  á  broma. 

Joaq,        A  lo  que  estamos,  tuerta. 

Jovito       ¿Conque  vamos? 

Luz  Anda,  Clara. 

Gloria      Anda,  Matilde.. 

Mat.        Yo  no  puedo  ir. 

Clara       Yo  tampoco. 

Pat.  ¿Pero  ahora  salimos  con  esac? 

Jovito       ¿Pero  cómo  que  no  va  Clarita?  (a  Berta  y  á 

Lorenzo )  ¿Pero  es  que  ustedes  no  las  dejan? 
Berta  ¿Nosotros? 
Lcr.  Claro...  Pobrecita. 

Berta        Debes  ir,  Clara. 

Jovito       Naturalmente.  No  tengan  ustedes  cuidado. 

Yo  soy  el  jefe  de  la  expedición.  Habrá  for- 
malidad." 

Ser.  Ya  lo  creo  y  yendo  un  servidor. 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  LUIS,  por  el  fondo  derecha 

Luis  {Señores!. .  Nos  están  esperando. 

Clara  (Aparte.)  (¡Luis!) 

Lor.  (a  Joaquín.)  ¿Pero  has  visto  qué  poca  ver- 
güenza? 

Joaq.  Espera  bombre,  ten  calma... 

Lor  .  ¿Más? 

Jovito  Adelante,,  señores,  en  marcba. 

CLARA  (A  Luz,  Gloria  y   Patrocinio   que  le   ruegan.)  Bue- 

no,  iré. 
Luz  Va  Clarita. 

PaT.  Va  Clarita  (Clara  recoge  su  abrigo.) 

Berta        ¡Que  ustedes  se  diviertan! 
Pat.  Mi  abrigo,  Serafín.  (Dándoselo.) 

Calra        Serafín,  mi  abrigo.  (ídem.) 
Ser.  Con  mucho  gusto. 

Lor,         i  Vayan  ustedes  con  Dios! 

JOAQ.  A  Ver  lo  que  se  hace.  (Gran  algazara  y  van  salien- 

do Jovito,  Luz,  Clara,  Gloria,  Patrocinio  y  Serafín.  Luis 
los  deja  pasar  á  todos  y  queda  el  último.  Berta  despi- 
de desde  el  fondo  coa  Matilde  á  todos.)  Oye...  (a  Lo- 
renzo.) Luisito  se  queda  para  hablaros. 

Luis  Señores... 

Lor  .  ¿Qué? 


—  29  — 


Luis  Hasta  después,  (vase.) 

Lor.  ¡A  este  pollo  le  retuerzo  yo  el  pescuezo! 

Joaq.  Pues  hijo,  yo  creí... 

Lor.  Tú  siempre  estás  creyendo  algo. 


ESCENA  XXI 

BERTA,  MATILDE,  JOAQUÍN  y  LORENZO 
(Berta  y  Matilde  bajan  al  proscenio.) 

Joaq.        Pero  ¿y  Matilde,  no  va? 

Lor.         Es  verdad.  ¿Pero  por  qué  no  has  ido  tú? 

Berta        Espera,  Lorenzo,  espera...  Matilde  se  nos 

casa. 
Lor.  ¿Qué? 
Joaq.  ¡Hombre! 

Berta  Y  esta  tarde  llega  su  novio  de  Madrid,  para 
hablarte  de  su  deseo. 

Mat.         Sí,  señor. 

Lor.         ¿Otro  que  quiere  hablarme?... 

Joaq.        ¿Y  quién  es?  ¿Quién  es  el  afortunado? 

Mat.         Pepe  Ramírez,  ya  le  conocen  ustedes. 

Los.         ¡Ahí  Sí.  El  hijo  de  Antonia. 

Joaq..  El  hijo  de  Antonia.  Le  conozco.  Muy  bueno, 
muy  honrado  y  con  una  letra  preciosa. 

Lor.         ¿Pero  con  qué  contáis?  Qué  tenéis? 

Mai  .  Nuestro  trabajo.  El  tiene  dos  ó  tres  ocupa- 
ciones y  yo  bordando  y  cosiendo. 

Lor.  Sí...  ya...  Estos  son  los  del  antiguo  sistema. 
«Contigo  pan  y  cebolla. > 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  PEPE  por  el  fondo  derecha 

Pepe  (típo  modesto.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Mat.  ¡Pepe! 

Berta  Pase  usted. 

Lor.  Adelante. 

Joaq.  Hola,  Pepito. 

Pepe  ¿Siguen  ustedes  bien. 

L)R.  Perfectamente. 

Pepe  Celebro  tanto. 

Berta  ¿Y  su  madre? 
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Pepe  Tan  buena  gracias  áDios.  A  la  señorita  Cla- 

ía  ya  la  he  visto  con  sus  amigas...  Pues  ya 
Matilde  les  habrá  dicho  el  objeto  de  mi  vi- 
sita. No  quiero  molestar  mucho  tiempo  su 
atención  Ustedes  han  sido  los  protectores 
de  Matilde  y  á  ustedes  me  dirijo.  Los  dos 
nos  queremos  y  deseamos  casarnos.  Esto  es 
todo. 

Lor.  (a  Joaquín.)  (Este  si  que  habla  claro  aquí,  allí 
y  en  todas  partes.)  Por  nosotros  no  hay  in- 
conveniente. A  casarse  tocan. 

Pepe  ¡Matilde! 

MAT,  (Agarrados  de  la  mano.)  [Pepe! 

Lor.         j Así  da  gusto! 


TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  de  confianza  elegantemente  amueblada,  en  Madrid,  y  en  casa  de 
don  Lorenzo.  Dos  balcones  al  fondo  con  vidrieras  y  maderas, 
que  juegan.  Visillos  cortos.  Estos  balcones  dan  á  la  calle.  Entre 
los  dos  balcones  entredós  con  figuras.  Gran  reloj  v  calendabros 
de  bronce.  Encima  del  entredós  un  cuadro  copia  de  un  pintor 
celebre.  Sofá  y  dos  sillones.  Delante  del  sofá  una  piel  de  tigre 
con  cabeza.  Sillas  volantes.  Aparato  de  calefacción.  Una  puerta, 
practicable  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda.  La  de  la  derecha 
ae  supone  que  da  al  recibimento  de  la  casa  y  la  otra  á  las  habi- 
taciones. Un  costurero  á  un  lado  de  la  escena.  Alfombra,  algunos 
cuadros  y  retratos,  aparato  de  luz  eléctrica  y  todos  los  demás  de- 
talles para  que  esta  salita  tengo  un  buen  confort  al  empezar  el 
acto,  luego  cambia. 

ESCENA  PRIMERA 

MATILDE,  sentada  y  cosiendo  ropa  blanca,  al  lado  de  la  mesa  de 
-costura.  CLARA,  PATROCINIO,  LUZ  y  GLORÍA  de  pié,  formando  un 
■grupo  al  lado  de  las  vidrieras  de  uno  de  los  balcones  del  fondo 

Clara       (a  Luz.)  ¿Y  dices  que  es  guapo? 

Luz  Muy  guapo.  Alto,  moreno,  con  unos  bigotes 

muy  negros  y  muy  retorcidos.  Además  viste 

muy  bien. 

Gloria  Sí,  pero  yo  le  he  dicho  á  ésta,  que  me  parece 
uno  de  esos  hombres  calaveras,  vamos  que 
me  parece  que  no  viene... 

Pat.  Con  dirección  á  la  calle  de  la  Pasa...  Muchos 
hay  así. 
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Luz  Figuraciones  de  mi  hermana,  nada  más, 

porque  el  chico  no  ha  hecho  más  que  se- 
guirme unos  días  y  darme  una  carta  coma 
todas. 

Clara  Sí...  de  esas  que  empiezan  «señorita»...  y 
acaban  «esperando  su  resolución  su  afectísi- 
mo etc.,  etc.»  ^Todas  ríen  y  avanzan  al  proscenio.  Unas 
se  sientan  y  otras  de  pie.  Grupa  animado.) 

Luz  Me  parece  que  por  esto  no  se  puede  juzgar 

á  un  hombre.  Yo  no  le  he  contestado 
todavía...  Ya  veremos  lo  que  resulta. 

Pat.  Pero  oye,  Clara,  ¿es  verdad  que  tú  has  con- 

cluido con  Luis? 

Gloria      A  nosotras  nos  lo  dijo  Serafín. 

Clara  Pues  es  verdad.  ¿Os  acordáis  de  aquella  tar- 
de de  la  excursión  en  la  colonia?  Allí  empe- 
zamos los  monos.  Después  se  marchó  con  su 
madre  á  los  baños  de  la  Aliseda.  Me  escri- 
bió dos  ó  tres  veses  y  yo  no  le  contesté  y  así 
estamos. 

Pat.  Yo  le  vi  la  otra  tarde  en  la  Castellana,  me 
saludó  muy  afectuoso,  pero  paeó  de  largo. 

Mat.  (Que  sigue  cosiendo.)  Pues  por  aquí,  delante  de 
casa,  ha  pasado  dos  ó  tres  veces. 

Clara       Pues  no  le  he  visto. 

Mat.         Pues  una  de   ellas,  estabas  conmigo  ai 

balcón. 
Clara        No  me  fijé. 
Pat.         Tú  volverás  con  él. 
Clara        Me  parece  que  no. 

Gloria      Pues  ya  estamos  todas  iguales,  sin  novio. 

Pat.  A  mí  me  siguen  una  barbaridad. 

Luz  Y  á  mí. 

Clara       Y  á  mí  también. 

Gloria      Toma  y  á  mí. 

Clara  Sí;  pero  llegan  á  la  puerta  de  casa,  nos  en- 
cierran y,  claro,  una  sale  al  balcón,  pero  ya 
se  han  ido. 

Pat.  Matilde  sí  que  ha  tenido  suerte.  Relaciones 

tres  meses  y  abí  la  tenéis  hecha  una  señora 
casada,  seria  y  formal, 

Clara       ¡Ja,  ja,  jal 

Mat.  Y  sí  que  he  tenido  suerte,  porque  Pepe  es 
muy  bueno  y  me  quiere  mucho  y  yo  á  él, 
pero  que  una  atrocidad. 

Pat.         Lo~  suponemos. 


-  33  — 


Clara  La  verdad  que  debe  ser  muy  bonito,  tener 
una  su  casa,  ser  la  dueña,  tener  un  marido 
que  se  mire  en  una,  que  le  dé  á  una  todos 
los  gustos,  pero  todos...  ir  á  paseo  y  al  teatro 
y  á  todas  partes  con  él. 

Luz  El  primer  año  de  matrimonio  debe  ser  una 

delicia. 

Gloria      Ahí  es  nada...  Le  llaman  la  luna  de  miel. 
Clara        Dulce  por  lo  menos  debe  ser. 
Pat.  Pero  dicen  que  muchos  empalagan  pronto. 

Clara       Eso  es  según. 

Clara       Pues  tú  debes  estar  en  plena  Alcarria. 

LüZ  (Como  pregonando.)  ¡Miel  blanca!  ¡Miel!  (Todas 

ríen.) 

Gloria  Pero  mira  que  ha  sido  casualidad  ocurrírse- 
le  á  Pa  rocinio  lo  mismo  que  á  nosotras,  ve- 
nir á  pasar  la  tarde  contigo. 

Clara  Y  yo  lo  celebro,  porque  desde  que  vinimos 
á  Madrid,  estoy  lo  más  aburrida...  (cambian 

de  posición  y  postura.) 

Luz  ¡Ahí  ¿Sabéis  por  fin  quién  se  ha  casado? 

Todas  ¿Quién? 

Luz  Mariquita  Núñez. 

Clara  Ya  era  hora. 

Gloria  Ocho  años  de  relaciones. 

Pat.  ¿Ocho?...  Nueve.  Si  lo  sabré  yo.  Era  vecina 
nuestra  en  la  calle  del  Desengaño. 

Clara  ¡Pobrecillal...  Lo  que  es  yo  relaciones  largas... 

Pat  .  (Aparte  á  Luz.)  (Pues  esta  ya  llevaba  tres  años.) 

Luz  (a  Patrocinio.)  (Y  el  novio  no  entraba...) 

Gloria  El  caso  es  que  se  ha  casado  tarde  ó  tempra- 
no... y  aquí  la  cosa  es  casarse... 

Mat.  Me  gusta  Gloria,  por  su  franqueza. 

Luz  ¿Vamos  á  asomarnos  al  balcón? 

Clara  Sí,  que  está  la  tarde  muy  hermosa.  (Abren  ios 

balcones.  Luz  y  Patrocinio  se  asoman  á  uno  y  Gloria 
al  otro.) 


ESCENA  II 

DICHAS  y  JOAQUÍN  por  la  derecha 

Joaq.        Hola,  Matildita. 
Mat.         Buenas,  don  Joaquín. 
Joaq.        ¿Y  Lorenzo? 
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Mat.  Debe  estar  con  la  señora.  Clarita  está  en  el 
balcón  con  unas  amigas. 

Joaq  No  había  reparado.  (Yendo  á  ios  balcones.)  ¿Ni- 
ñas? 

Clara  (Volviéndose  desde  el  mismo  balcón.)  ¡Don  Joa- 
quín! 

TODAS  Don  Joaquín.  (Ellas  en  el  quicio  de  los  balcones  y 
don  Joaquín  por  dentro.) 

Joaq.        ¿Cómo  estáis,  preciosidades? ¿Hay  moros  en 

la  costa?  ¿Hay  osos  en  la  calle? 
Luz  No  señor. 

Gloria  ¡Bah! 

Clara       Estábamos  pasando  el  rato. 
Joaq.        Vengo  á  ver  á  tu  padre.  Tengo  que  hablarle. 
Clara       En  el  comedor  está  con  mamá.  Pase  usted. 
Joaq  .  No. 

Mat.  (Recogiendo  la  labor.)  ¿Quiere  usted  que  yo  le 
llame? 

JOAQ.  Jáí,  hazme  el  favor.  (Vase  Matilde  por  la  izquierda 

con  la  labor  y  el  cesto.  A  Clara.)  LuegO  Saludaré 

á  tu  madre...  ¿Con  que  estábais  en  el  escapa- 
rate del  amor?...  Así  le  llamo  yo  á  los  bal- 
cones... 

Pat.  iQué  ocurrencia! 

Gloria      Pues  es  la  verdad. 

Joaq  .        Las  mujeres  siempre  están  en  escaparate. 

En  el  coche  cuando  es  descubierto,  en  el 
palco  del  teatro,  en  la  delantera  de  grada  y 
hasta  en  la  Iglesia,  para  que  Dios  las  vea,  y 
las  perdone  sus  pecadillos  y  no  se  me  ocu- 
rren más  escaparates.  (Todas  ríen.) 


ESCENA  III 

DICHAS  en  el  balcón,  JOAQUÍN  y  DON  LORENZO  por  la  izquierda 


Lor  .  ¿Qué  quieres,  Joaquín?  Aquí  me  tienes. 

Joaq.  Tenemos  que  echar  un  párrafo. 

Lor.  Pero,  niñas,  cerrar  esos  balcones. 

Clara  No...  papá... 

Pat.  Si  no  hace  frío. 

Luz  Entornaremos  las  vidrieras,  (lo  nacen  y  se  que- 
dan en  el  balcón.) 

Lor.  Bueno.  Lo  que  queráis. 
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Joaq.  Vamos  á  ver,  Lorenzo  ..  ¿Tú  me  tienes  á  mí 
por  un  amigo  verdadero? 

Lor.         ¡Hombre!  Quién  lo  duda. 

•Joaq.  Pues  bien...  Sin  ambajes  ni  rodeos.  Yo  quie- 
ro mucho  á  Clarita  y  estoy  decido  á  poner 
de  mi  parte,  hasta  lo  imposible,  por  verla 
casada  con  Luis. 

Lor.         ¿Otra  vez  ese  niño?...  Joaquín,  estás  loco... 

Eso  se  ha  acabado.  Clarita  ni  se  acuerda 
ya  de  él. 

Joaq  .        No  lo  creas. 

Lor.  ¡Bah!...  Y  sobre  todo,  ese  chico,  no  diré  que 
sea  un  botarate,  pero  es  algo  peor.  Es  uno 
de  esos  niños  muy  listos,  muy  ilustrado?, 
todo  lo  que  quieras,  pero  que  todo  lo  pesan, 
todo  lo  meditan,  todo  lo  calculan  y  el  que 
pesa,  medita  y  calcula  no  se  casa  en  estos 
tiempos...  Y  los  padres  ¿á  qué  estamos? 

Joaq.  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  esto  se  va  á  arreglar 
en  seguida? 

Lor  .  No  te  haría  caso,  porque  como  tú  todo  lo 
ves  de  color  de  rosa. 

-Joaq.  Ayer  por  la  tarde,  estaba  yo  tomando  cho- 
colate en  la  Mallorquína  ¿y  á  que  no  sabes 
quién  entró? 

Lor.         Una  barbaridad  de  gente.,. 

Joaq.  Entró  doña  Alejandra  pesada  y  fatigosa, 
como  siempre.  No  había  me^a  y  yo,  quo 
ocupaba  una,  se  la  ofrecí,  aceptó  y  se  sentó 
conmigo. 

Lor.         ¿Y  la  convidaste? 

Joaq.  Naturalmente.  Empezamos  á  hablar 'del 
tiempo... 

Lor.         Sí...  un  tema  muy  socorrido... 

Joaq.  Y  de  pronto  me  dice.  ¿Y  Clarita?...  Y  sus 
papás?...  Estamos  faltando...  No  hemos  po- 
dido ir  á  visitarles...  Una  tarde  de  estas...  Y 
yo  por  el  interés  que  tengo,  con  todo  lo  que 
con  vosotros  se  relaciona,  abrí  cada  ojo  del 
tamaño  de  las  ensaimadas  que  se  estaba  co- 
miendo doña  Alejandra. 

Lor.         ¿Te  dijo  que  iban  á  venir? 

Joaq  .  Sí,  señor.  Y  yo  aprovechando,  suspiré  y  di- 
je... ¡Qué  lastima,  tan  buena  pareja  como 
hubieran  hecho  los  chicos! 

Lor.         ¿Y  qué  dijo  ella? 
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CLARA  (Abriendo  de  golpe  el  balcón.)  ¡Serafín!".. 

PaT.  (Abriendo  de  golpe  el  otro  balcón.  I  Ahí  está  Sera-. 

fínl 

(Entran  todas.) 

Clara        Papá...  Serafín...  sube. 

Lor.  Pues  que  suba.  Dar  la  vuelta  por  el  pasillo 
y  que  pase  al  comedor  con  tu  madre  y  de- 
jarnos en  paz. 

Luz  Vamos  á  abrirle  la  puerta. 

Todas  Vamos. 

(Salen  corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

DON  LORENZO  y  JOAQUIN 

Lor.  ¡Caramba,  con  los  balcones! 

Joaq.         Vamos  á  cerrarlos. 

(l  orenzo  cierra  uno  y  Joaquín  el  otro.) 

Lor.  Signe. 

Joaq.         ¿En  qué  estábamos? 

Lor.  En  que  yo  te  preguntaba  qué  dijo  ella, 

Joaq.  ¡Ah!  Sí...  Pues  dijo,  después  de  apurar  la 
taza  de  chocolate  que  la  dejó  un  ligero  bozo 
de  soconusco:  ¡Ay,  amigo  mío!...  Mi  sueño 
dorado  era  esa  boda. 

Lor.  ¿Pero  te  dijo  eso? 

Joaq.  Sí,  hombre,  sí,  y  además:  don  Joaquín,  yo 
tengo  esperanzas  de  que  ha  de  realizarse, 
porque  mi  Luis  no  puede  olvidar  á  Clara... 

Lor.         Sí,  ¿eh? 

Joaq.         Sí,  señor. 

Lor.  Pues  si  el  chico  y  la  madre  quieren  y  noso- 

tros queremos,  ¿quién  se  va  á  oponer?  El 
padre  no  será. 

Joaq.  ¡Cá...  hombrel...  Si  ese  es  un  cero  á  la  iz- 
quierda de  la  cantidad  de  su  señora. 

Lor.  ¿Pero  ese  muchacha  por  qué  no  habló  aquél 

día? 

Joaq.         ¡No  lo  sé!...  Lo  que  yo  te  digo  es  que  esta 

boda  hay  que  hacerla. 
Lor.  Pero  yo  no  voy  á  ir  á  buscar  al  chico. 

Joaq.         Pr.ra  eso  está  este  cura. 
Lor.  Te  lo  prohibo.  No  vayan  á  creer  que  yo..< 

Ganas  tengo  descasarla  pero... 
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Joaq.  No  seas  tonto.  Luis  es  una  buena  propor- 
ción... Los  padres  no  tienen  la  fortuna 
tuya... 

Lor.  Y  dale...  Si  yo...  Si  yo  no  tengo  fortuna, 

sino  un  buen  pasar,  ya  lo  sabes. 

Joaq.  Bueno.  Pero  Luisito,  su  misma  madre  me 
lo  dijo...  Está  llamado...  á...  En  el  Ateneo  es 
uno  de  los  primeros  jóvenes  de  esperanzas. 
El  mejor  día  sale  diputado  y  como  asegu- 
ran que  es  un  orador  formidable,  en  el  pri- 
mer debate  sobre  política  interior,  consume 
un  turno  y  queda  como  los  ángeles...  y  en  la 
primera  crisis  le  dan  una  Subsecretaría  y 
en  la  segunda  coge  una  cartera  cualquiera, 
la  de  Gracia  y  Justicia  ó  la  de  Bellas  Artes 
y  figúrate  tú  qué  bello  porvenir  para  tu 
hija. 

Lor.  |PimI...  ¡paml...  ¡pum!...  Fuegos  artificiales. 

Ya  estás  exagerando.  ¡Ya  estás  en  tu  ele- 
mento! 

Joaq.  ¿Sí?...  Pues  ya  no  me  meto  en  nada.  Allá 
tú...  Que  se  quede  la  chica  para  vestir  imá 
genes. 

Lor.  Ven  acá...  No  seas  así.  No  te  he  querido 

molestar...  Si  tú  crees  que... 
Joaq.         Sí,  señor...  Lo  creo.  Déjame  á  mí  que  luego 

me  vas  á  dar  un  abrazo...  Ahora  mismo 

voy... 

Lor.  ¿Pero  á  dónde  vas? 

Joaq.  Te  digo  que  me  dejes.  Quiero  yo  que  Clari- 
ta  me  deba  su  felicidad...  ¡Dónde  está  mi 
sombrero?...  ¡Ah!  Sí...  En  el  perchero.  Salu- 
da á  Berta.  Volveré.  (Vase  por  la  derecha.) 

Lor.         Este  Joaquín...  es  un  buen  amigo...  Bueno... 
Joaq.         (Dentro.)  Hola,  Pepito. 
Pepe  (ídem.)  ¿Se  va  usted,  padrino? 

Joaq.  (ídem.)  Sí....  Ahí  tienes  á  Lorenzo.  Hasta 
luego. 

Pepe         (ídem,)  Vaya  usted  con  Dios.  (Desde  la  puerta 

derecha.)  ¿Se  puede? 

Lor.  Entra,  Pepe. 
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ESCENA  V 

DON  LORENZO  y  PEPE 

Pepe  Buenas  tardes,  don  Lorenzo... 

Lor  .  Hola,  muchacho...  ¿Cómo  tan  emprano?  ¿Ya*, 

vienes  á  recoger  á  Matilde? 

Pepe  No,  señor.  Hoy  vengo  antes  porque  he  con-. 

cluído  mi  trabajo  y  como  á  mí  me  aburre 
andar  por  ahí  solo,  dije,  pues  me  voy  con... 

Lor.  ¿Con  tu  mujercita? 

Pepe  Y  además  que  vengo  á  darle  una  buena  no- 

ticia. Desde  mañana  tengo  una  nueva  ocu- 
pación... Dos  pesetas  más  al  día. 

Lor.  Vamos,  hombre,  me  alegro. 

Pepe  Todo  va  á  hacer  falta. 

Lor.  ¡Chico!...  es  lo  primero  que  viene.  ¿Y  qué 

tal?  ¿Qué  tal  te  va  en  tu  nueva  vida? 

Pepe         Divinamente.  Ncs  queremos  mucho.  Para. 

el  cocido  hay.  La  esperanza  no  nos  abando- 
na y  somos  felices. 

Lor.  Bueno,  hombre,  bueno. 

Pepe  Y  voy  con  su  permiso  á  saludar  á  su  seño- 

ra y  á  Clara  y  á  darle  el  alegrón  á  Matilde. 

Lor.  ¡Anda!...  ¡Anda! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  BERTA  por  la  izquierda 

Berta       (saliendo.)  ¡Lorenzo!  Hola,  Pepito. 
Pepe  Buenas  tardes. 

Berta       Ahí  tienes  á  tu  mujer. 

PEPE  Con  SU  licencia.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Lor.  ¿Qué  quieres? 

Berta  ¡Hombre!  Que  en  el  comedor  está  SerafinU 
to  con  las  niñas  y  no  has  entrado  ni  á  salu- 
darle. 

Lor.  Ya  iré...  Es  de  confianza...  Además  he  esta- 

do hablando  con  Joaquín  de  cosas  muy  im- 
portantes. Vuelve  á  estar  sobre  el  tapete  la 
boda  de  Clara. 

Berta       ¿Qué  me  dices? 
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ESCENA  VII 

DICHOS;  ROSA  (criada)  y  á  poco  DON  JOVITO  por  la  derecha 


Rosa  Señoritos...  Este  caballero...  (Dando  una  tar- 
jeta.) 

LOR.  (Mirando  la  tarjeta.)  Si  es  don  JovitO.  (a  Rosa.) 

Que  pase  ese  caballero...  (Vase  Rosa  por  la  de- 
recha. A  Berta.)    Ya   bablaremOS.  (Dirigiéndose 

hacia  la  derecha.)  Venga  usted  acá.  Tanto  bue- 
no por  esta  casa. 

Jovito       Mi  señora  doña  Berta.  ¿Qué  tal? 

Berta        ¿Y  usted? 

Jovito       Yo  tan  famoso,  (a  Lorenzo.)  ¿Y  la  niña? 

Lor.  Tan  guapa. 

Berta        A  Patrocinio  ya  la  hemos  visto... 

Lor.  ¿Y  las  otras?... 

Jovito       Tan  buenas... 

Berta       Pero  siéntese  usted. 

(Se  sientan.) 

Lor.  Se  vende  usted  muy  caro. 

Jovito  Es  que  estoy  sumamente  ocupado  y  sin 
tiempo  para  nada.  Las  niñas  están  prepa- 
rándose... 

Lor.  Pero  qué,  ¿se  casan? 

Jovito  jCá!...  No  caerán  esas  brevas.  Han  estado  á 
punto  las  cinpo,  pero...  Y  cuidado  que  las 
cosas  venían  derechas.  Cuando.llegamos  del 
veraneo,  me  encontré  conque  enfrente  de 
casa,  habían  puesto  una  casa  de  huéspedes. 
Diez  pupilos  nada  menos  tenía  aquella  pa- 
trona.  Y  me  enteré...  Todos  estudiantes  y 
de  último  año...  Y  me  dije:  Jovito,  esta  es 
la  tuya...  Patrocinio,  Blanca,  Petra,  Nicano- 
ra,  Encarnación,  al  balcón;  Jovito...  se  te  ha 
presentado  un  saldo  de  solteros. 

Berta        ¡Qué  don  Jovito  éstel... 

Lor.  Es  usted  el  demonio. 

Jovito  Pues  nada...  Juando  yo  creí  que  el  asunto 
era  pan  comido  porque  cada  una  estaba  ya 
en  relaciones  con  cada  uno...  ¡Tendré  yo 
desgracia!  Una  noche  se  le  pegó  fuego  ála 
casa  de  huéspedes...  Desapareció  la  casa  y  la 
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patrona  y  los  novios,  se  conoce  que  dijeron 
la  del  humo,  y  no  les  hemos  vuelto  á  ver  el 
pelo. 

Berta        ¡Qué  fatalidad' 
Lor.  Mire  usted  que  es... 

Jovito  Y  en  vista  de  eso,  he  decidido  darles  carre- 
ra á  las  niñas.  Dos  están  preparándose  para 
telegrafistas  y  las  otras  dos  para  telefonis- 
tas. La  electricidad  me  ha  parecido  el  cami- 
no más  rápido  para  que  ganen  algo  y  ten- 
gan siquiera  para  sus  trapos. 

Berta       ¿Y  Patrocinio? 

Lor.  ¿Para  qué  se  prepara  Patrocinio? 

Jo  vito  Para  nada.  Porque  á  esa  la  necesito  yo  para 
que  me  prepare  la  comida  y  las  cosas  de  la 
casa. 

Berta       Ha  hecho  usted  bien. 

Lor.  Ya  tiene  usted  una  solución. 

Jovitg  No  caute  usted  victoria  todavía,  porque  si 
en  los  exámenes  me  las  suspenden...  yo  me 
cuelgo.  Pero  en  fin...  á  lo  que  vengo.  Esta 
visita  obedece  á  algo  que  á  ustedes  les  pue- 


de interesar. 
Lor.  ¿Sí? 

Jovito       Sí,  señor.  He  visto  á  don  Genaro. 
Berta       Al  padre  de... 

Jovito       Justamente.  Fui  á  su  casa  paia  pedirle  una 


recomendación  para  los  exámenes  de  las 
chicas  y  empezamos  á  hablar  y  no  sé  como 
salió  la  conversación.  Pero  el  caso  es,  que 
tratamos  de  ustedes,  y  de  Clarita  sobre  todo, 
y  entonces  yo  le  dije...  Pero  hombre,  ¿qué 
ha  sido  eso?  ¿Por  qué  se  han  roto  las  rela- 
ciones entre  su  hijo  de  usted  y  esa  mucha^ 
cha? 


Beria        ¿Y  qué  dijo  don  Genaro? 

Joviro  Que  el  chico  estaba  enamorado,  que  la  chi- 
ca se  lo  merecía  todo...  Que  ustedes...  eran 
encantadores... 

Lor.  Muchas  gracias. 

Jovito       Pero  que  á  Luisito  no  le  permitía  su  digni- 
dad llevar  á  término  feliz  esas  relaciones. 
Lor.         (Levantándose.)  ¿Su  dignidad? 
Berta        ¿Qué  dice  usted? 
Jovito       No  hay  motivo  para  sublevarse. 
Lor.  ¿Es  que? 
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Jovito  Déjeme  usted  acabar.  Nos  hemos  enterado, 
dijo  don  Genaro,  que  el  capital  de  los  padres 
de  Claritaes  muy  grande,  que  aquella  casa 
está  montada  á  todo  lujo  y  francamente 
aunque  nosotros  no  estamos  en  la  miseria 
ni  mucho  menos,  eso  de  que  mi  hijo  se  case 
con  una  mujer  millonaria,  tanto  á  él  como 
á  mí,  no  nos  parece  bien. 

Berta       ¿Pero  quién  les  ha  dicho? 

Lor.  ¿Quién  ha  podido  decir  que  somos  millona- 

rios? ¡Ojalá!  ¿Que  estamos  montados?  ¡Oja- 
lál  Supongo  que  usted  desvanecería  ese 
error. 

Jovito  Hombre,  yo.  No  dije  esta  boca  es  mía...  Pri- 
mero porque  no  sé  si  es  verdad  y  luego,  por- 
que como  yo  no  tengo  nada,  todo  lo  que 
tienen  los  demás  me  parece  fabuloso. 

BERTA  (Levantándose.)  Hay  que  aclarar  esto.  (Don  Jovi- 

to también  se  levanta.) 

Lor.  Ahora  me  explico  yo  el  silencio  de  ese  jo- 

ven. Hay  que  desvanecer  inmediatamente 
esa  creencia. 

Berta  Yo  creo  que  debemos  ver  á  esos  señores  en 
seguida. 

Lor.  Despacio.  Joaquín,  nuestro  querido  amigo 

Joaquín,  se  ha  encargado  de  ver  al  mucha- 
cho y  eso  nos  facilitará...  sin  ser  nosotros 
los  que .. 

Jovito       ¡Claro!  Muy  bien  ..  Ustedes  no  pueden... 

Lor.  Ven  ustedes...  Por  el  afán  que  tiene  todo  el 

mundo  de  aparentar  más  de  lo  que  tiene, 
como  nos  pasa  á  nosotros,  porque  esta  e?  la 
verdad  ..  Vienen  e3tas  cosas... 

Jovito       Sí,  señor...  Ahí  duele...  Ahí  me  duele  á  mí .. 

¿Por  qué  estoy  yo  sin  una  peseta?  ¿Por  qué 
voy  yo  así  á  la  negligé  y  con  rodilleras?  Por 
vestir  á  mis  niñas  á  la  última  moda. 

Berta  Hombre,  las  mujeres  han  necesitado  siem- 
pre presentarse  bien. 

Lor.  Pero  no  con  tanto  perifollo  ni  con  tanta 

tontería. 

Jovito  Créame  usted  á  mí,  señora  doña  Berta.  El 
Hogar  y  la  Moda,  La  Moda  elegante  y  todos 
esos  periódicos  con  figurines,  hacen  más 
daño  en  las  casas  de  medio  pelo,  que  una 
cocinera  sisona. 
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Lor.  Yo  te  aseguro  que  desde  hoy,  se  van  á  su- 

primir en  esta  casa  muchas  cosas  que  hacen 
creer  á  las  gentes  que  estamos  mejor  de  lo 
que  estamos.  Vaya. 

Berta       Lo  que  quieras. 

Jovito       Dichoso  usted  que  puede  suprimir  algo. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  SERAFÍN  por  la  izquierda 

Ser.  (saliendo.)  Don  Lorenzo... 

Lor.  Serafín... 

Ser,  No  quiero  marcharme  sin  saludar  á  usted. 

He  venido  á  ver  á  Clarita  y  á  ustedes  pero 

ya  me  retiro. 
Berta        ¿Cómo  tan  pronto? 

Ser.  Don  Jovito  usted  dispense  que  no...  ¿Cómo 

está  usted?...  Ya  he  visto  á  Patrocinio. 
Jovito  Sí. 

Lor.  ¿Pero  adonde  va  usted  tan  deprisa? 

Ser.  He  dedicado  la  tarde  á  visitas.  Estaba  que- 

dando mal  con  todos  mis  amigos  de  la  Co- 
lonia y  hoy  he  dicho...  á  quedar  bien  con 
todos,  y  voy  ahora  á  casa  de... 

Lor.  (Reparando.)  ¿Pero  qué  es  eso,  polio?  ¿Está  us- 

ted de  luto? 

Ser.  Sí,  señor... 

Berta       Ha  perdido  á  una  tía. 

Ser.  Sí,  señor;  la  he  perdido  el  mes  pasado,  pero 

me  he  encontrado  con  la  agradable  sorpresa 
de  que  me  ha  dejado  cincuenta  mil  pesetas 
y  una  casa  en  Chinchón. 

Jo  vito  ¿Cómo? 

Lor.  Sea  enhorabuena,  es  decir...  Siento  mucho 

su  desgracia. 

Jovito  Yo  le  acompaño  á  usted  en  el  sentimiento. 
(Aparte.)  Y  ya  no  lo  dejo  de  la  mano. 

Ser.  Muchas  gracias.  Y  si  ustedes  no  mandan 

otra  cosa...  Ya  volveré  por  aquí. 

Berta       Tendremos  mucho  gusto. 

Ser.  (Dándoles  la  mano.  )  Doña  Berta...  Don  Loren- 

zo... Don  Jovito... 

Jovito       (no  soltándole  la  mano.)  No...  Si  yo  ya  he  dicho 
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que  le  acompaño  á  usted.  (Llamando.)  ¡Patro- 
cinio! 

Berta       ¿Pero  se  lleva  usted  á  la  niña? 
Jovito       ¡Patrocinio!...  Sí,  señora,  quiero  que  venga 
conmigo...  á... 


ESCENA  IX 

DICHOS,  PATROCINIO  y  CLAKA  por  la  izquierda 

Pat.  ¿Qué  quieres,  papá? 

Jovito  Anda...  nos  vamos. 

Clara  ¿Pero  se  la  lleva  usted? 

Pat.  ¿Pero  nos  vamos? 

Jovito  Luego  volveremos...  Vamos...  Ponte  el  som- 
brero. 

Clara  Ven. 

Pat.  Hasta  luego.  (Vanse  por  la  derecha.) 

Jovito       Vamos,  Serafinito...  Hasta  después. 
Ser.  Cuando  usted  guste. 

JOVITO         (Aparte.)  Yo  los  lleVO  al  Cine...  (Dándole  palma- 

ditas  en  el  hombro.)  Vaya  con  Serafinito...  (Van- 

se  derecha.) 

Lor.         (Riéndose.)  La  caza  del  oso  ó  las  cincuenta 

mil  pesetas  y  una  casita  en  Chinchón. 
Berta       ¡Pobre  don  Jovito! 


ESCENA  X 

DICHOS  y  CLARA  por  la  derecha 

Clara       ¿Pero  por  qué  se  habrá  llevado  á  Patroci- 
nio?... 

Lor.  Cosas. 

CLARA  Voy  á  despedirla...  (Abre  un  balcón  y  se  asoma.) 

Lor.  ¿Otra  vez? 

Clara        ¡Adiós!...  Que  vuelvas  pronto...  Sí...  bueno... 

(Metiéndose  de  pronto  del  balcón.)  [Ay,  papá!... 

Berta       ¿Qué  te  pasa? 
Lor.  ¿Qué  es  eso? 

Clara       Que  por  aquella  esquina  viene  Luisito  con 
don  Joaquín. 
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Berta       (Asomándose.)  ¿Luisito?...  Es  verdad. 

LOR.  (Cerrando  el  balcón.)  Sí...  Clarita...  Anda  COn 

tus  amigas  .. 

Clara       (Aparte.)  ¿Vendrán]  á  casa?...  (vase  por  la  iz- 

quierda.) 


ESCENA  XI 

.  BERTA  y  LORENZO 

Berta       ¿Pero  es  que  lo  trae? 

Lor.  Sí,  señor,  lo  trae.  Yo  hago  lo  de  don  Jovito, 

pero  en  otra  forma.  El  se  lo  lleva  y  á  mí  me 
lo  traen. 

Berta  Pero  mira  que  no  quererse  casar  ese  chico 
porque  le  han  dicho  que  somos  riquísimos... 

Lor.  Ya  ves  qué  tontería...  ¡Como  decirles  que 

tenemos  la  casa  montada  á  todo  lujo!... 

Berta        Ahora  se  convencerán. 

Lor.  ¡Ah!...  Sí...  Ya  lo  creo  que  van  á  convencer- 

se... Berta,  llévate  el  tigre. 

Berta  ¿Pero?... 

LOR.  Que  te  lleves  esa  piel.  (Berta  recoge  la  piel  que 

se  halla  á  los  piés  del  sofá  y  la  lleva  al  cuarto  de  la 
izquierda.  Subiéndose  en  una  silla.)  Este  Cuadro, 

fuera...  Es  copia,  pero  por  si  acaso,  (se  lo  lle- 
va.) Berta,  apaga  la  calefacción...  Aunque 
nos  helemos.  Este  reloj,  llévatelo,  (se  lleva  el 

que  hay  encima  del  entredós.)  Fuera  los  jarrones. 

(se  los  lleva.)  Quita  sillas... 


Berta       Pero  Lorenzo... 

LOR.  Que  quites  sillas.  (Se  llevan  las  sillas  volantes  y 

algunas  otras.)  Nada...  Que  no  dejo  nada... 

Quítate  esos  pendientes... 
Berta        ¿También?  (se  ios  quita.) 
Lor.  También.  Yo  el  alfiler...  Las  sortijas  al  bol- 


sillo. .  ¡Ah!  Un  Cristal.  (Le  da  un  codazo  a  un 
cristal  del  balcón  y  lo  rompe.)  Eso  es,  roto...  A 

ver,  un  pedazo  del  ABC.  (r,o  coge )  Saliva... 
Lo  pego-.,  (lo  hace.)  Ya  estamos  casi  en  la 
miseria.  A  ver,  que  diga  ese  niño  ahora  que 
esta  casa  está  montada  á  todo  lujo.  Siénta- 
te... Y  yo  aquí  en  una  butaca... 

(Berta  se  sienta  en  el  sofá.) 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  JOAQUÍN  y  LUIS  por  la  derecha 


Joaq.        (Dentro.")  Pase  usted,  Luisito,  pase  usted. 

Lor.  Ya  están  ahí. 

Luis  Señora...  Don  Lorenzo. . 

Lor.         (Levantándose.)  ¿Cómo  va?  Desde  que  no  noff 

vemos... 
Berta        Siéntese  usted. 

LUIS  (Sentándose  en  un  sillón  ó  butaca.)  Con  SU  per- 

miso... 

Lor.  Siéntate,  Joaquín. 

Joaq.        Voy.  (Aparte.)  (¿Dónde  están  las  sillas?)  ¡Ahí 

(Cogiendo  una  que  se  ha  quedado  olvidada  en  un  rin- 
cón. Pausa.  Escena  muda  en  que  todos  miran  y  no- 
hablan.) 

Lor.  Bueno. 
Luis  Pues... 

Joaq.  (Aparte.)  Aquí  hay  que  darle  una  patada  al 
hielo. 

Berta        (Aparte.)  Está  cortado. 

Joaq.  Pues  me  he  encontrado  casualmente  á  Lui- 
sito... 

Luis  Eso  iba  á  decir  yo...  Nos  hemos  encontrado 

y... 

Joáq.  Hemos  hablado,  y  yo  viendo  que  Luis  tenía 
deseos  de...  le  dije.,  pues  precisamente... 
voy  yo  ahora,  si  quiere  usted  acompañarme 
á  ver  á  esos  señores... 

Luís  Eso  es. 

Lor.  Usted  dirá...  (Aparte.)  Empezamos  como  el 
primer  día. 

Berta       Le  escuchamos  con  mucho  gusto. 
Luis  Muchas  gracias,  señora. 

Berta        No  hay  de  qué. 

Luis         Yo  lo  reconozco...  Debía  á  ustedes  una  ex- 
plicación de  mi  conducta  de  aquel  día... 
Lor.         ¿A  qué  día  se  refiere  usted? 
Luis  A... 

Lor.  Ah...  Sí...  Aquel  en  que  dijo  usted  á  Joaquín 

y  á  Clara  que  nos  iba  usted  á  hablar...  de... 
No  recordaba. 

Luis  Precisamente. 
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Berta       Sí,  mi  marido  y  yo  esperábamos. . 

Luís  Era  muy  lógico.  Ustedes  no  me  conocen. . 

Quiero  decir  que  no  conocen  ustedes  mi  ca- 
rácter... Yo  soy  muy  raro... 

Joaq.  Nada  de  eso  ..  Usted  es  un  muchacho  bellí- 
simo, apreciabilísimo.  ¿No  es  verdad,  Lo- 
renzo? 

Lor.  ¡Oh!...  (Aparte.)  Cállate,*  hombre,  déjale  que 

siga. 

Luis  Mi  maneia  de  ser...  Vamos...  Yo  soy  casi  un 

enfermo  de  abulia. 

Lor.  ¿Qué  enfermedad  dice  usted  que  tiene? 

Joaq.        Pues  el  aspecto  no  puede  ser  más... 

Luis  No...  Es  que  me  falta  la  voluntad.  Que  no 

me  decido.  Que  tardo  mucho  en  decidirme 
á  decir  las  cosas. 

Lor.  Éso  ya  lo  he  notado  yo  hace  mucho  tiempo. 

Luis  Pero  yo  ya  le  he  dicho  á  don  Joaquín... 

Joaq.  Sí,  ya  me  ha  dicho  que  quiere  mucho  á  Cla- 
rita  y  que  en  seguida... 

Luis  Perdone  usted,  don  Joaquín...  de  Clara,  es 

cierto,  estoy  enamorado,  y  si  no  me  tome  la 
libertad  de  dar  el  paso,  vamos,  de  hablar  á 
ustedes  para...  fué  porque...  Yo  tengo  pa- 
dres. 

Lor.  Y  nosotros  también  los  hemos  tenido. 

Luis  Y  yo,  claro...  Tenia  que  consultar  y  mis  pa- 

pás  y  los  consulté. 
Lór.  ¿*  qué? 

Luis  Que  me  encontré  con  un  dualismo. 

Lor.  ¡Hombre! 

Luis  Mientras  papá  opinaba  que...  Mamá  opina- 

ba lo  contrario  que  papá...  Y  por  eso  no  dige 
nada  hasta  ver... 

Lor.  Y  vamos  á  ver,  ¿lo  ha  visto  usted  ya? 

Luis  Sí,  señor,  y  vengo... 

Berta        (Aparte.)  ¡Gracias  á  Dios! 

Joaq.        Sí,  viene  decidido... 

Luis  Sí,  señor;  vengo...  á  que  después  de  aclarar 

y  dejar  en  su  punto  varias  cuestiones  que 
hay  que  tratar  y  dilucidar  respecto  á  mi 
proceder,  un  poco  incorrecto  en  apariencia, 
pero  en  este  caso  yo  aseguro  á  ustedes  que 
no  lo  es...  Entonces,  pasaremos  á  ocuparnos 
con  el  detenimiento  que  merece  de  la  cues- 
tión que  aquí  me  trae...  (Fausa.  Todos  se  miran  ) 
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LoR.  (Aparte.)  ¡JogqUÍn! 

Joaq,  ¿Qué? 

Lor.  A  este  le  quito  yo  la  abulia  esa  de  una  bofe- 
tada. 

Joaq.  ¡Pero  hombre,  sino  puede  hablar  mejor  el 
chico!...  Ya  te  dije  que  era  un  orador  formi- 
dable. 

Lor.  Sí,  por  eso  no  dice  una  palabra  de  sustancia. 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  ROSA  por  la  derecha 

Rosa  Con  permiso.  Los  señores  de  Colmenares... 
Luis  (Levantándose.)  ¿Mis  padres  aquí? 

BERTA  (Levantándose  y  yendo  hacia  la  derecha.)  Qlie  pasen 

en  seguida. 

Joaq.        ¿Eh?  Los  padres...  Esto  se  formaliza.  ¿No  te 

lo  he  dicho  yo? 
Lor.         (Aparte.)  Yo  lo  voy  á  echar  todo  á  rodar. 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  DOÑA  ALEJANDRA  y  DON  GENARO 

Berta  Dichosos  los  ojos. 

Alej.  (Fatigosa.)  Eso...  digo  yo... 

Lor.  ¿Cómo  está  usted,  señora?  Don  Genaro, 
¿cómo  va? 

Gen.  No  tan  bien  como  usted,  pero  vamos  pa- 
sando. \ 

Joaq.  ¡Don  Genarito! 

Gen.  Amigo  Joaquín. 

Berta  Sentémonos. 

Luis  ¡Mamá!... 

Alej.  ¡Luis! 

Gen.  ¡Mi  hijo!... 

Luis  He  venido  á  visitar  á  los  señores... 

Alej.  Muy  bien  hecho...  hijo  mío. 

Gen.  (Aparte.)  ¿Qué  es  esto? 

Berta  (señalando  el  sofá,)  Aquí  estará  usted  mejor. 

Alej.  Gracias. 
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(Alejandra  ocupa  el  sofá  Genaro  se  sienta  en  una  bu- 
taca. Bérta  en  la  otra.  Lorenzo  ofrece  la  silla  que  ocu- 
paba Joaquín  á  Luis.) 

Berta  Siéntate,  Lorenzo...  Siéntese  usted,  Joaquín. 

Joaq.  ¿ftn  dónde? 

Alej.  (Aparte.^  No  tienen  sillas  bastantes. 

Lor.  {A  Joaquín.)  Tráete  dos  sillas  del  recibimiento, 

hombre...  (Joaquín  sale  y  trae  dos  sillas  del  recibí 
miento.) 

JOAQ.  (con  las  sillas,  aparte  á  don  Lorenzo.)  ¿Y  las  Otras? 

Lok.  Calla,  (se  sientan.) 

Alej.  Todos  los  días  queriendo  venir  á  ver  á  uste- 
des, )'  unos  días  por  una  cosa  y  otros  por 
otra...  ¿Verdad,  Genaro? 

Gen.  Sí,  un  día  por  otro... 

Berta       Lo  que  pasa. 

Loa.  Nosotros  también  pensábamos.  Era  un  de- 

ber... Pero  hoy  por  esto  y  mañana  por  lo 
otro... 

Joaq.        En  Madrid,  no  sé  cómo  se  las  compone  uno, 

que  no  tiene  tiempo  para  nada. 
Luis  ¡Ja,  ja!... 

ALEJ.  (Aparte  y  mirando  á  todos  lados/)  Yo  no  Veo  el 

lujo  por  ninguna  parte. 
Lor.  (Apañe.)  Ya  está  curioseando  la  señora. 

Gen.  (Aparte.)  Viven  peor  que  nosotros. 

Joaq.        ¿Por  dónde  entra  frío  aquí?  ¿Habéis  dejado 

algún  balcón  abierto?  (Levantándose.) 

Lor.  No...  Es  aquel  cristal  que  está  roto  hace  tres 

meses  y  no  lo  hemos  puesto  todavía. 

Alej.  (Aparte )  ¡Qué  abandono!...  Y  han  puesto  un 
papel. 

Lor.  Si  les  molesta  á  ustedes  cerramos  la  ma- 

dera. 

Gen.  No  estaría  mal. 

Joaq.        Yo  cerrará.  (La  cierra.  Aparte.)  (Yo  noto  que 

aquí  falta  algo,  (Reparando  donde  estaba  el  cua- 
dro.) ¿Dónde  está  el  cuadro?)  (Ve  que  falta  tam- 
bién el  reloj  y  dice  al  sentarse  á  Lorenzo.)  Oye,  tú, 

¿y  el  reloj? 
Lor.  Me  lo  han  quitado,  (pausa.) 

Joaq.        Pues  señor,  aquí  no  habla  nadie  y  tengo  que 

hablar  yo...  Pues  Luisito,  cuando  ustedes 

llegaron... 

Luis  Permítame  usted...  Yo  he  venido  aquí,  mis 

queridos  papás,  á  disculparme  con  estos  se- 
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ñores  de  una  falta...  Porque  á  mí  me  gusta 
quedar  bien. 

Alej.        ¿Pero  tú  habías  faltado  á  estos  señores? 
Berta       No...  de  ninguna  manéra. 
Lor.  ¡Hombre!...  Faltarnos  precisamente  no... 

pero... 

Gen.  (Levantándose.)  Don  Lorenzo,  ese  pero  me  hace 
daño. 

ALEJ.  Genaro,  siéntate.  (Le  pega  un  tirón  de  la  levita  y 

lo  sienta.)  Deja  hablar. 
Gen.  ¡Caramba! 
Berta       ¡Siéntate,  Lorenzol 

Luis  Aquí,  si  ustedes  me  lo  permiten,  quien  va  á 

hablar  soy  yo. 
Lor.  Vamos... 

Luis  Señora  doña  Berta...  Señor  don  Lorenzo... 

Quiero  á  Clara,  ella  me  corresponde,  y  pido 
á  ustedes  permiso  para  nuestras  relacio- 
nes. 

Lor.  (Aparte.)  jGracias  á  Dios!  Hombre,  me  alegro 
mucho  que  esté  usted  ya  mejor  de  eso  de  la 
abulia  y  por  nosotros... 

Berta        No  hay  inconveniente... 

Joaq.        (Levantándose.)  Al  pelo...  ¿Llamo  á  Clarita? 

Gen.  Un  momento.  Mi  hijo,  cegado  por  el  amor, 
atropella  por  todo,  pero  yo  su  padre,  debo 
aconsejarle  y  lo  hago  delante  de  ustedes,  que 
no  se  case  jamás  con  mujer  que  le  lleve  al 
matrimonio  una  cuantiosa  fortuna  como  la 
que  ustedes  poseen... 

Alej.  Pero,  ¿qué  dices,  Genaro...?  No  le  hagan  us- 
tedes ca?o.  Su  madre  está  contentísima  con 
estas  relaciones. 

Gen.         Pero  el  padre... 

Lor.  Pero  oiga  usted,  don  Genaro.  ¿Usted,  de 
dónde  saca  que  yo  soy  una  especie  del  rey 
del  petróleo? 

Joaq.        Ni  muchísimo  menos. 

Gen.  Yo  no  saco  nada  de  ninguna  parte.  Pero 
don  Joaquín,  su  amigo  de  ustedes,  nos  dijo 
que  tenía  usted  por  resmas  el  papel  del 
Éetado. 

Lor.  ¿Yo? 

Alej.         Que  Berta  tenía  en  Extremadura  siete  dehe 

sas  y  no  sé  cuántas  cabezas. 
Berta  ¿Yo? 
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—  50  — 

Luis  Que  en  Guadalajara  dejaban  ustedes  chi- 

quito á  Romanones. 
Gén.  Que  en  esta  casa  se  metía  uno  hasta  aquí 

Cn  las  alfombras.  (Señalando  la  cintura.) 

Lor.  Hasta  aquí...  (señalando  la  cintura.)  Hasta  aquí, 

(señalando  la  cabeza.)  estoy  yo  de  tus  exagera- 
ciones. (A  Joaquín.) 

Lor.         Pero,  chico,  si  yo... 

Joaq.  Yo  no  tengo  nada.  Lo  necesario  para  vivir  y 
nada  más.  ¿Tengo  yo  lujo?...  Ya  lo  ven  uste- 
des... Ni  alfombra  pára  los  pies...  Ni  cuadros, 
ni  reloj,  ni  sillas,  ni  candelabros,  ni  nada. 

Gen.  Don  Lorenzo,  en  ese  caso  las  cosas  cambian 

y  yo  no  puedo  oponerme. 

Luis  Me  dan  ustedes  una  alegría... 

Berta  Pero  este  Joaquín...  ¿ha  visto  usted,  doña 
Alejandra? 

Alej.         Sí...  sí  ya  veo. 

Joaq.        (Aparte.)  Me  han  cogido. 

Lor.  Vaya...  pues  en  vista  de  que  todo  está  arre- 
glado... Anda,  Berta,  llama  á  Clarita  y... 

BERTA  (Levantándose  )  Voy. 

Alej.  Espere  usted,  señora...  Mi  esposo  se  ha  pre- 
cipitado. No  es  que  yo...  vamos...  pero  una 
madre  quiere  para  su  nijo...  Reflexiónalo 
bien,  Luis.  No  se  ofendan  ustedes,  pero...  A 
mí  me  parece  que  tú  puedes  aspirar  á  casar- 
te con  una  mujer  que  te  lleve  algo,  y  según 
este  caballero. . 

LUIS  Pero  mamá.,  (l  evantándose.) 

Gen.  (Levantándose.)  ¡Alejandra!  (Todos  se  levantan.) 

Berta        ¿Pero  es  que  usted? 

Joaq.  (Aparte.)  Cambia  la  madre...  Claro.  Cuando 
yo  ponderé  por  algo  lo  hice. 

Lor.  Señora  doña  Alejandra.  Tiene  usted  razón. 

Su  hijo  de  usted  puede  aspirar  á  casarse  con 
una  mujer,  do  que  le  lleve  algo,  sioo  que  le 
lleve  mucho.  Por  su  talento  todo  se  lo  mere- 
ce. Porque  un  hombre  que  es  un  orador  for- 
midable... (Movimientos  en  don  Joaquín.)  y  que 
será  inmediatamente  Subsecretario  y  luego 
ministro  y  luego... 

Gen.  Pero  don  Lorenzo... 

Luis  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Lor.  Lo  que  su  mamá  de  usted  le  dijo  á  Joaquín 

hace  unos  días  en  la  Mallorquína. 
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Alej.  ¿Yo? 

Gen.  ¿Tú? 

Lor.  Habla,  Joaquinito... 

Joaq.        ¡Hombre,  yol... 

Lor.  No  hables,  Joaquín. 

Alej.         Pero  este  caballero  todo  lo  hincha... 

Joaq.  jSeñoral 

Lo  '.  Que  te  calles.  Que  este  ha  exagerado  como 

siempre,  pero  que  el  chico  vale,  lo  reconoz- 
co, y  ahora  vamos  á  lo  otro...  Yo  también 
he  exagerado,  pero  para  abajo.  Tengo  trein- 
ta mil  duros  para  dotar  á  mi  niña.  Y  mi 
casa  está  puesta  como  la  de  ustedes  poco 
mas  ó  menos.  Porque  esta  y  yo  somos  sen- 
cillos y  modestos.  Berta,  saca  el  tigre  aunque 
se  asuste  esta  señora...  Tengo  cuadros  y  si- 
llas... Berta,  ponte  los  pendientes,..  Lorenzo, 
el  alfiler,  (poniéndoselo.)  Las  sortijas.  Vaya,  se 

acabó.  (Todos  ríen.) 

Joaq.  ¿Y  tú  has  roto  el  cristal? 

Lor.  Sí,  señor,  y  te  voy  á  romper  la  cabeza  por 

exagerado. 

Joaq.  jPues  mira  que  tú! 

Alej.  Nos  hemos  engañado  unos  á  otros. 

Joaq.  Ahora  sí  que  llamo  á  Clarita. 

Luis  Sí,  que  venga  Clara. 

Joaq  ¡Clarita!  ¡Clarita!  Ven  acá. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  CLARITA  por  la  izquierda 

Clara        ¿Qué  me  quieren  ustedes? 
Luis  Yo,  que  me  perdones. 

Clara        Pero  ¿qué  es  esto? 

Lor.  Esto  es  que  por  fin  habló  tu  novio  y  que  es- 

tamos todos  contentos.  (Berta  abraza  á  su  hija. 
Alejandra  la  besa.  Don  Genaro  la  felicita,  etc.) 

Joaq.        Me  comprometí  á  arreglarlo  todo  y  lo  arre- 
glé... 

Lor.         ¡Hombre!  Si  por  poco  lo  desarreglas. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS,  PATROCINIO  y  DON  JOVITO 

Pat.  Aquí  estamos  otra  vez. 

Clara  A  tiempo  llegas...  Ven.  (Va  al  grupo  de  Patro- 
cinio.) 

Jo  vito  (a  Lorenzo.)  Por  lo  visto  la  crisis  del  matri- 
monio se  concluyó  para  usted. 

Lor.  Así  parece,  pero  mi  trabajo  me  ha  costado. 

Joaq.        Sí,  señor...  Clara  y  Luis  forman  ministerio. 

Lop.  ¿Y  usted  cómo  vuelve  tan  pronto  con  la 
niña? 

Jovito  Calle  usted,  hombre...  si  al  pasar  por  la 
calle  del  Desengaño  Serafinito  tuvo  la  des- 
vergüenza de  decirnos  que  estaba  para  ca- 
sarse. Oirlo,  coger  á  mi  niña  y  dejarle  solo 
mandándole  á  no  sé  dónde,  todo  fué  uno. 

Lor.  ¡Pobre  don  Jovitol 

Joaq.  Yo  le  caso  á  usted  las  cinco  si  me  deja  usted 
poner  mano. 

Jo  vito  Le  advierto  á  usted  que  es  una  mano  de 
niñas... 

Joaq.        No  importa,  (ai  público.)  Señores... 
Lok.  No  exageres...  A  mí  me  parece  que  la  co- 

media, ¿eh?...  ¡Ustedes  dirán! 


TELON 


OBRAS  DRA1AT8CAS  ESE  PEññm  Y  PALftCíüS 


Villa...  y  Palos.— Fantasía  política-cómico -lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

/  Quién  fuera  ella.— Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 
De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso 
Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso. Música  del  maestro  Reig. 
Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  eu  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 
El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 


Chin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicadelosmaestros 
Rubio  y  Espino. 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero 
simil  de  gran  espectáculo,  en  dos  actos  y  diez  cuadros.  (Es- 
crito en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Sou- 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile.— Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  los 
maestro  Rubio  y  Espino. 

El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros. Originaly  en  verso.  Musicade  losmaestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.)  i 

Una  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  novt- 
la  )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros, 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición.) 

Aíuevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  del  natural. — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Múíica  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición.) 


Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  Brull.  (Sexta  edición.) 

Las  dos  madejas.  — -  Juguete  cómico-lírico,  enun  acto.  Original 
y  en  vei.so.  Música  del  maestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primovetas. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or  ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Las  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

¡Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  ve  i  so.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Mús¡ca  de  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
vers    Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Motel  105  —  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Músi  a  del  maestro  Estelléá. 

¡El  Primero!— Sainete  lírico  en  ud  acto.  Original  y  en  verso» 
Músi.  a  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  tn  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

Losdosmillones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  JSacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto.  (Segunda  edición.) 

El  Cañón. — Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadres.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre). 

El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo). 


Lá  Cencerrada.— -Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Giménez. 

Las  Mariposas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
versa.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  uña  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Arreglo  dei 
francés.) 

El  Sábado. — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Moberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellós. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico  lírico  de  gran  espectáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela")  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellés.  (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  -^antonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Segunda 
edición.) 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico -fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  r 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano.  —Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua 
dros.  Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma 
nuel  Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori- 
ginal. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo.) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico -lírico  de  gran  espectáculo 


en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto 

El  Seminarista. — 7  arzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros» 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto 
Chapí.  (Cuarta  edición.) 

La  Batalla  de  Tetuán. — Zarzuelacómicaen  unactoytres  cua- 
dros. Original  en  prosa.  Música  del  maestro  Vaiverde,hijo. 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Valverde,  hijo. 

El  clavel  rojo.— Zarzuela  en  tres  actos  y  siete  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda. — Sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Kubio  y  Lleó. 

El  Testamento  del  Siglo. — Apropósito  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Caballe- 
ro y  Nieto. 

La  seña  Frasquita  — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
D.  Ruperto  Chapí. 

Don  Gonzalo  de  TJlloa. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros.  Original  y  en  pro»a.  Música  del  maestro  Rubio. 

El  guante  blanco.— Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa* 

El  juicio  oral. — Proceso  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del 
maestro  Rubio.  (Tercera  edición.) 

El  barbero  de  Sevilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros.  Orig  nal  y  en  prosa.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Giménez.  (Cuarta  edición.) 

Correo  interior. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  Original  en  prosa  y  verso.  Música 
de  los  maestros  Nieto,  Cereceda  y  Giménez. 

La  Soleá—  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Música  de  Mario  Fernández  de  Lapuente. 

Enseñanza  libre. — Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto  y  cinco 
cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Quinta 
edición.) 

La  manta  zamorana. — Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa.  Origi- 
nal. Música  del  maestro  Caballero.  (Tercera  edición.) 

La  torre  del  Oro. —  Zarzuela  eu  un  acto,  en  prosa  y  verso. 
Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  morrongo.  -  Entremés  lírico  (cuasi  parodia).  Música  del 
maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

Cuadros  vivos.  Paf»atTempo  cómico- lírico  en  un  acto  dividido 
en  cuatro  actos.  Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  morenita. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua 
tro  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 


El  General. — Entretenimiento  cómico-lírico  en  un  acto  divi  - 
dido en  dos  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maes- 
tro Giménez. 

El  trueno  gordo.—- Parodia  cómico  lírica-política  en  un  acto 
dividido  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  Camarera.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  dividido  en  tres 
cuadros.  Música  del  maestro  Giménez.  (Segunda  edición.) 

El  automóvil,  mamá. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros.  Original.  Música  de  los  maestros  Ca- 
lleja y  Lleó. 

Bohemios.— Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  ti  es  cuadros.  Mú 
sica  del  maestro  Vives.  (Novena  edición.) 

El  JSiisar  de  la  Guardia. — Zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 
(Tercera  edición). 

Cascabel. — Opereta  cómica  en  un  'acto,  dividido  en  tres  cua 
dros.  Mú  ica  del  maestro  Giménez. 

La  Libertad.— Zarzuela,  en  tres  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Giméaez  y  Vives. 

La  Favorita  del  Rey. — Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Múí-ica  del  maestro  Vives. 

Las  Granadinas. — Sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original  y  en  prosa.  Música  de  los  maestros  Gi- 
ménez y  Vives. 

La  Reina. — Sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Chapí. 

¡Libertad!—  Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
Refundida.  Música  de  los  maestros  Giménez  y  Vives. 

El  rey  del  petróleo. — Viaje  extravagante  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa.  Música  del  maestro  Chapí. 

La  venta  de  la  Alegría.— Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  • 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

El  diablo  verde.— Opereta  cómica  en  un  acto  dividido  en  cua- 
tro cuadros.  Original  y  en  prosa  Música  de  los  maestros 
Giménez  y  Vives. 

La  Mari/lores. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cinematógrafo  Nacional. — Eevista  en  un  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Original.  Música  del  maestro  Giménez.  (Se- 
gunda edición.) 

La  bandera  Coronela. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

La  cabeza  popular. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Ca^ 
lleja. 

Pepita  López. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Calleja. 

Los  madrileños. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros. Música  del  maestro  Chapí. 

El  Doctor  Mendoza. — Comedia  en  un  acto,  Original  y  en 
prosa. 


A  B  C. — Fantasía  cómico-lírica  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cuatro  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa. 
Música  del  maestro  Giménez. 

Pepe  el  Liberal.— Saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Giménez. 

Hay  Crisis.—  Comedia  en  un  acto,  dividido  en  dos  cuadros . 
Original  y  en  prosa. 

El  Becerro  de  Oro — Vodevil  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. (En  colaboración  con  el  Sr.  Capella.)  Música  del  maes- 
tro Alvarez  del  Castillo. 

El  pájaro.— Comedia  en  un  acto.  (Refundida.) 

Las  mil  y  pico  de  noches.— Fantasía  cómico-lírica  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cinco  cuadros.  Original  en  verso 
y  prosa.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  Reina  de  los  Mercados. —Opereta  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Pa- 
blo Luna. 

La  Corte  de  Faraón. — Opereta  bíblica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Lleó. 
(Cuarta  edición.) 

El  país  de  las  Hadas.— He  vista  de  gran  espectáculo  en  un 
acto,  dividido  en  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Mú- 
sica del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición,) 

La  Reina  Mimí  —  Opereta  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Amadeo  Vives. 

El  coche  del  diablo. — Opereta  bufa  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
Original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

La  tierra  del  Sol. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música  del  maes- 
tro Calleja. 

El  paraguas  del  abuelo.— Cuento  fantástico  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros.  Original  en  verso  y  prosa.  Música 
de  los  maestros  Barrera  y  Luna. 

Las  mujeres  de  Don  Juan. — Fantasía  cómico  -  lírica  de  gran 
espectáculo,  en  un  acto  divivido  en  cinco  cuadros.  Original 
en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

La  Generala.—  Opereta  cómica  en  dos  actos.  Original  y  en 
prosa.  Música  del  maestro  Vives.  (Segunda  edición.) 

La  veda  del  amor.  Opereta  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro 
Vives. 

Su  Majestad  el  Cupón. — Revista,  cómico  lírica  en  un  acto,  di- 
vidido en  dos  cuadros  y  una  apoteosis.  Original.  Música 
del  maestro  Barrera. 

El  Príncipe  Pío. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros. Originai  en  verso  y  prosa.  Música  del  maestro  Gi- 
ménez. 

Los  dioses  del  día. — Revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros  y  una  apoteosis.  Original.  Música  del 
maestro  Calleja 

Miss  Australia. — Opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Original.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 


La  cadena. — Entremés  lírico.  Música  del  maestro  Calleja. 
La  crisis  del  matrimonio.  Comedia  en  dos  actos.  Original  y  en 
prosa.. 

Obras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes. — Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  musical. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Saínete  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original, 
en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 

Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 
La  cuna. — Zarzuela  en  un  acto.  Original  y  en  verso.  Música 

del  maestro  Chapí.  (Segunda  edición.) 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho^  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 
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Precio:  1,60  pesetas 


